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    SINOPSIS: Marie es una chica normal en un club nocturno intentando pasárselo bien. 


    ¿Quién es ese hombre de ojos negros cautivadores que acaba de chocar con ella? ¿Por qué siente que el ambiente está cargado de una energía especial?


    Trey es el alfa de una de las manadas más grandes de la montaña y solo se mezcla con los humanos para ir en busca de su hermana Nicole.


    ¿Por qué cuando huele un ataque vampírico no es capaz de irse sin esa chica de pelo negro y ojos verdes?


    Marie resulta ser mucho más de lo que él esperaba…


    Trey tiene que enfrentarse a una manada con demasiados cabos sueltos…


    Descubre a los hombres lobo más rudos y las profecías más insólitas en esta historia de amor a contrarreloj.


     

  


  
    Capítulo 1


    Trey


    La noche del uno de noviembre fue distinta a todas las demás; Recibir una carta de mi padre era algo tan insólito que decidí ir en busca de Alfred, el friki del clan que manejaba la nueva tecnología. 


    –Trey. –exclamó abriendo la puerta de su habitación para después intentar colocarse las gafas con una agilidad de la que no disponía. –Alfa, perdón. –rectificó nervioso. 


    – ¿Podemos hablar en mi despacho? Ahora. Pregunté en un tono que dejaba clara mi autoridad. 


    –Por supuesto. –contestó tartamudeando. 


    Darle tiempo para que se vistiera fue desesperante en aquel momento. Necesitaba algo tan sencillo como que usase su dichoso ordenador para decirme dónde estaba mi hermana Nicole; Ella había decidido, hacía ya quince años, renunciar a su vida en la manada de hombres lobo cuyo líder era yo para perderse entre los humanos; ¿Qué sentido tenía?


    –Estás aquí… –murmuré en un agradecimiento a la luna silencioso por ver llegar por fin a Alfred. 


    –Siento haber tardado, jefe. – ¿Qué necesitas? –cuestionó encendiendo varias pantallas y sentándose cómodamente en el sillón de cuero frente al teclado. 


    Era mi despacho y, sin embargo, jamás trabajaba allí; Yo era un hombre lobo de acción que se encargaba de dirigir la manada y protegerla. 


    –Localiza a Nicole. Tengo que ir a por ella hoy mismo, en cuanto amanezca. –afirmé cruzando los brazos sobre el pecho. 


    – ¿Irás solo? –preguntó enarcando una ceja.


    – ¿Crees que necesito un ejército para traer a mi hermana de vuelta? ´–interrogué irónico. 


    Alfred seguía la jerarquía del clan al pie de la letra aunque éramos amigos desde siempre, por ese motivo precisamente me extrañó su cuestión. 


    –No creo que te integres en la sociedad así como así. –respondió mientras seguía a lo suyo.


    –Sabes que me adapto rápido. –gruñí molesto. 


    La adaptación no era una cosa mía exclusivamente, los hombres lobo, así como otras criaturas éramos prácticamente inmortales y eso había provocado que fuéramos partícipes de cambios tecnológicos y sociales inimaginables. 


    –Aún así podría ir contigo. –sugirió cuando un puntito rojo en la pantalla, el cual supuse que era Nicole, apareció. 


    Alfred encabezaba el grupo tecnológico y de seguridad del clan por lo que siempre estaba inmerso en todas las nuevas movidas tecnológicas. 


    –Tengo que salir al amanecer porque no tengo tiempo, avisa a Cloe también. –ordené antes de salir hacia mi habitación para coger todo lo necesario. 


     


    Quizá tenía razón; Hacia aproximadamente cinco años que no me mezclaba con ningún humano ocupado en frenar los ataques vampíricos tanto a mi clan en concreto como a los acuerdos del mundo mágico en general. 


    Cloe protestaría para acompañarnos, pero era tan importante para ella como para mí que Nicole estuviese en el territorio cuando papá llegase; Básicamente porque era un viejo hombre lobo cascarrabias que no aprobaría mi decisión de dejar que los miembros de la manada decidieran si querían permanecer en ella o no. 


    Si se tratase de cualquier otra persona simplemente mentiría diciendo que había encontrado en otro clan a su alma gemela, pero tratándose de su hija era imposible; Tampoco podía alegar un viaje porque le horrorizaría saber que iba sin escolta: Un concepto de la posesión de la familia más anticuado que el que yo tenía, y eso que no me caracterizaba precisamente como un alfa blando. 


    Cloe era joven, bueno poca edad para ser de una raza que de forma natural no muere; Al ser la pequeña de mis hermanos conocía a la perfección las costumbres sociales humanas de las que, además, se proclamaba fan. Me vendría bien llevarla aunque no tenía pensado dejar que se fuese de la manada pronto, lo de Nicole era diferente y había motivos, unos que no iba a explicarle a la pequeña de la familia aunque ella defendiera que tenía el deber como líder y hermano de tratarlas exactamente por igual. 


    En cuanto el sol apareció me monté en la furgoneta negra para después tamborilear con los dedos en el volante con desesperación; ¿Por qué si tanto Alfred como Cloe eran conocedores a la perfección de mi impaciencia no trabajaban su maldita puntualidad?


    Anoté mentalmente reforzar eso en el adiestramiento de los nuevos guerreros. Juré que si no aparecían en el próximo minuto iría completamente solo, pero el destino no era lo que quería porque estuvieron junto a la furgoneta en los siguientes quince segundos a mi juramento. 


    –Hermano, que sepas que voy contigo pero sólo porque quiero ir explorando dónde va a ser mi nuevo hogar. –anunció Cloe subiéndose en la parte de atrás. 


    –Vienes conmigo porque soy tu hermano mayor y tu alfa. –recalqué sin cabrearme. 


    – ¿Sabes que tu aspecto es demasiado militar? –cuestionó poniendo los ojos en blanco. 


    –Soy un guerrero. –afirmé sin sentirme molesto. 


    –De acuerdo pero si alguien te pregunta eres de los cuerpos de seguridad porque para ti relajarte es algo imposible. –refunfuñó estando tan lejos de mi mentalidad que tuve que reírme internamente. 


    –Sigue el punto rojo. –intervino Alfred colocando un GPS en el salpicadero. 


    – ¿Sabe Nicole que la tienes fichada de esa manera? –cuestionó mi hermana pequeña de nuevo al ataque. 


    –Pues aunque te parezca imposible sí, y no la he buscado nunca con rastreo tecnológico; Pero en este caso no tengo tiempo de ponerme en contacto con ella y explicarle la situación. Además de que no coge el teléfono. –expliqué sin saber muy bien por qué lo hacía aunque no tenía obligación. 


    – ¿Crees que le ha pasado algo? –preguntó Alfred con un hilo de voz. 


    –No, simplemente no pensará que es tan urgente como para devolverme la llamada en mitad de la noche. –contesté zanjando la conversación. 


    Conduje pensativo hasta la ciudad sin necesidad de ver el chisme ya que tenía buena orientación para empezar a fijarme cuando estuve cerca del último piso conocido de Nicole. Debía de estar cerca por lo que nos bajamos del vehículo a mi señal para continuar el resto a pie. 


    Miré el cartel del antro que indicaba la luz, “Aries”, e hice un primer examen a la gente que entraba y salía del local. 


    –Es una discoteca muy popular en la que hay entrar con invitación. –aseguró Cloe después de trastear su Smartphone. 


    –Yo no necesito que nadie me deje entrar a ningún sitio. –contesté seguro de que el portero, por muy fibrado que estuviese, no iba a resultarme ninguna amenaza. 


    –Mejor me meteré en la web y conseguiré unas entradas; En el mundo humano todo se puede comprar por muy privado que sea. –murmuró Alfred nervioso. 


    Resoplé lo que me pareció una eternidad hasta que Alfred me dijo que ya no iban a ponernos trabas. Anduve hasta la puerta y el hombre que la custodiaba, que en aspecto podía parecer de mi edad, evaluarme con la mirada. Tuve que sonreír torcidamente esperando no tener que demostrarle cuanto tardaría en dejarle fuera de juego en el suelo. Él debió verlo reflejado en mis ojos porque se calló cualquier comentario que tuviese pensado a mi pasada. 


    El local estaba lleno de gente que bailaban buscando la cercanía con la sensualidad; Las ingentes cantidades de alcohol harían efecto hasta en mí si las tomase y era capaz de vislumbrar trapicheos de otras sustancias en algunas esquinas.


    ¿Estaba Nicole allí? ¿Qué se la había perdido a las seis de la mañana entre los restos de una fiesta acabada?


    –Uy, perdón. –dijo alguien chocando contra mí. 


    Me giré con mal humor para encontrarme por un instante quieto observando unos grandes ojos verdes.


    –No pasa nada. –contesté con un leve asentimiento de cabeza. 


    La chica que se había ido a dar con mi hombro se fue rápidamente con una amiga que la esperaba sin tambalear en absoluto sobre sus grandes tacones; Debía ser bajita sin zapatos y su cabello negro le llegaba hasta la cintura. 


    –Está ahí. –dijo emocionada Cloe. 


    – ¿Quién? –pregunté desconcertado.


    –Nicole; ¿Quién va a ser? –cuestionó como si me hubiera vuelto loco. 


    Me centré visualizando a mi hermana en actitud cariñosa con un chico y fui hasta allí sin esperar a que la diversión subiese de tono. 


    –Nicole. –dije en tono autoritario. 


    – ¡Santa Luna! –gritó ella despegándose de su amorío con asombrosa rapidez. 


    – ¿Es tu ex o algo por el estilo? –interrogó el chico. –Puedo reventarle si quieres. –añadió potente. 


    Su amenaza nos produjo tal ataque de risa a todos, incluyendo a Nicole, que el aludido decidió irse avergonzado. 


    –Lo has espantado de mala manera. –aseguró arrugando la nariz y apurando el contenido de una copa. 


    –Tienes que volver. –dije sin andarme por rodeos. 


    –No. –respondió contundentemente mirando a Alfred y a Cloe que no sabían sus motivos para haberse ido. 


    –No es opcional Nicole, nuestro padre va a hacernos una visita y tienes que estar ahí. –expliqué sintiendo un palpito en la mandíbula. 


    Nicole sonrió por un solo segundo para después borrar de su rostro cualquier atisbo de diversión y salir corriendo del local con la rapidez de nuestra raza pero sin transformarse. 


    Alfred, Cloe y yo salimos tras ella sin que pareciese extraño para el ojo humano que, por suerte, iba bastante perjudicado por las horas de fiesta. 


    Barrí a Nicole en la calle de una patada haciendo que cayese.


    –No pienso volver. –vociferó cabreada.


    –Es sólo hasta que se vaya. –contesté sujetándola por la muñeca una vez levantada del suelo 


    – ¡Suéltala! –El grito de una voz desconocida me sorprendió tanto que la solté. La chica que se había chocado conmigo venía hacia nosotros en solitario furiosa. –Si eres su novio, ex novio o amigo, no te da derecho a tratarla así y voy a llamar a la policía. –aseguró con valentía hasta estar tan cerca que podía aspirar su fragancia dulce de enfado. 


    –Es mi hermano, una discusión sin importancia. –dijo Nicole calmando las aguas. 


    –Lo que sea; No puedes ser un bruto. –espetó ella mirándome fijamente. 


    –Oh, sí que puedo serlo. No sabes cuánto. –respondí con una sonrisa torcida. 


     

  


  
    Capítulo 2


    Marie


    El desconocido me contestó algo que no esperaba y eché un paso hacia atrás desconcertada. 


    –Viene alguien. –anunció un chico con gafas que había plantado detrás del primero. 


    –Lo huelo. –respondió él aunque eso carecía de sentido para mí. 


    ¿Abrían estado bebiendo o tomando algo raro que les hiciera estar en una actitud rara?


    –Vámonos. –dijo la chica que estaba siendo agarrada justo antes de que yo llegase arrimándose a la otra chica. 


    –No tienes que irte con ellos si no quieres. –anuncié decidida a ayudarla por motivos que no quería explorar en ese instante. 


    –Si fuese tan fácil… –murmuró la aludida. 


    –Nicole, no es momento para tus dramas. –dijo su hermano cabreado. –Y dale un golpe, nos la llevamos. –añadió señalando en mi dirección. 


    ¿Qué me llevaban? ¿A dónde? ¿En qué demonios me había metido sin querer? 


    Noté una llave en mi cuerpo de la mano de la tal Nicole y caí desplomada en sus brazos.


    Abrir los ojos fue algo más complicado que cerrarlos ya que sentía una punzada de dolor en la sien mientras sentía el vaivén de mi cuerpo contra algo que se clavaba en mi espalda con el ajetreo de lo que parecía un vehículo. Metí la mano debajo y me incorporé comprobando que lo que me hacía daño era la clavija del cinturón. 


    – ¡Ha despertado! –dijo una voz masculina que enseguida localicé en el asiento delantero mirándome. Era ese chico de las gafas con aspecto de intelectual. 


    – ¡Por fin! –soltó Nicole sobresaltándome a mi lado.


    –Pensaba que la habías matado. –murmuró emocionada la otra chica. 


    Me fijé en su pelo rosa y su amplia sonrisa como si todo aquello le pareciese divertido; Si aparentaba la misma edad que Nicole debía de ser más joven.


    No había visto que estaba ahí hasta que había hablado, qué silenciosos podían llegar a ser. 


    – ¿Dónde estamos? –cuestioné empezando a coger conciencia de la situación nuevamente. – ¿Por qué estamos en el coche de tu hermano? ¿Nos ha secuestrado? –añadí interrogativamente. 


    –Oh, no. Bueno, al menos a mí no. –respondió encogiéndose de hombros Nicole. –Vamos a casa, pero no sabría decirte por qué vienes con nosotros. –afirmó intentando no sonar desconcertada, pero su rostro era bastante transparente. 


    Me eché hacia delante hasta tocar el hombro del hermano en cuestión. Giró levemente la barbilla en mi dirección sin dejar de conducir. 


    –Para el coche y déjame bajar. –ordené entonces. 


    El vehículo se detuvo y los seguros se abrieron mientras él me miraba por el espejo del retrovisor. Evidentemente abrí la puerta y me bajé, pero no me imaginaba que estaría en un lugar como aquel.


    Todo era naturaleza a mi alrededor y eso, además de ser precioso, era aterrador porque significaba que nos encontrábamos muy lejos de casa. 


    –Ya he abierto y has bajado; ¿Ahora qué? –preguntó el fornido desconocido de ojos negros azabache. 


    – ¿Y ahora qué? ¿Estás loco? ¡No te conozco de nada! ¡Me has secuestrado! –grité descompuesta. 


    –Mi nombre es Trey. –Su presentación me pareció absurda en ese segundo mientras se bajaba para estar a mi altura. –Había un peligro donde estábamos y por eso he decidido que era bueno para ti venir con nosotros. Es una medida temporal. –anunció entonces cruzando los brazos sobre el amplio pecho. 


    – ¿Un peligro? Te aseguro que yo ahora mismo no me siento precisamente a salvo junto a cuatro locos que no conozco. –contesté de forma mordaz. 


    –En tu interior sabes que no queremos hacerte daño y yo no tengo tiempo ni ganas de explicártelo. Sólo son tres días y vuelves a tu casa, no lo veo tan grave. –respondió volviendo a la camioneta. 


    Los otros tres implicados me miraban desde el vehículo esperando mi reacción. No sabía qué hacer, me sentía llena de ira por haberme metido en aquel embrollo que ni me iba ni me venía.


    – ¿Cuánto tiempo tardaré si vuelvo andando? –cuestioné frustrada. 


    –Más de de los tres días que te he dicho. –Trey arrancó de nuevo el motor y medio sonrió. – ¿Subes? –preguntó sabiendo mi respuesta. 


    –Eres un imbécil. –respondí montándome de nuevo. 


    –No puedes insultarle así. –afirmó Nicole. –Hablas con un alfa. –añadió como si eso significase algo para mí. 


    –Como si hablo con el Papa de Roma, yo digo lo que veo y aún no ha dicho nada que demuestre que no es un idiota engreído con el que no debería haberme cruzado en la discoteca. Me va a salir caro el choquecito. –aseguré mirando por la ventana. 


    – ¿Os habíais visto antes del encontronazo del exterior de la discoteca? –interrogó Nicole entornando los ojos tornándose en sospecha. 


    Un sonido bajo y gutural parecido a un gruñido hizo que no tuviese opción a responder sobre el tema por lo que decidí que a ese hombre, Trey, no le apetecía que se hablara del tema. 


    – ¿Y tú cómo te llamas? –pregunté haciendo referencia al otro chico. 


    –Soy Alfred. –respondió escuetamente. 


    – ¿Y tú? –cuestioné directamente mirando a la chica del pelo rosa.


    –Cloe, ellos son mis hermanos también. –afirmó señalando a Trey y a Nicole. 


    – ¿Qué vais a hacer esos tres días que no puedo volver a mi casa? –interrogué curiosa demostrando lo inconsciente que podía llegar a ser. 


    –Tenemos una visita familiar a la que tenemos que responder sí o sí; Mis padres vienen de muy lejos para vernos así que en cuanto se vayan cogemos las cosas y te llevamos de vuelta. –explicó tan convencido que casi le creí por un segundo. 


    – ¿Y todo porque según tú había un peligro? –interrogué exhausta. 


    –Exactamente. –espetó serio. 


    –Estás loco y empiezo a plantearme si no me lo estoy tomando demasiado bien. –contesté recostándome en el asiento. 


    –Sí, bueno, esto… Trey… ¿Qué vamos a hacer con ella cuando lleguemos a casa? A la habitación y esas cosas me refiero. –dijo Alfred sudoroso y nervioso. 


    –Pues… Que se quede en una de las habitaciones de invitados y adelántate tú para que todos sepan que llevamos una huésped. –contestó él dando una orden silenciosa que el acompañante pareció entender. 


    Algo golpeó el vehículo haciendo que todo girase de pronto de una forma brusca que me hizo gritar. Mi cabeza sangraba en algún punto mientras yo sentía el dolor de algunos cristales clavados en mi abdomen; ¿Un accidente de tráfico en mitad de la naturaleza?


    Busqué a mi alrededor a los demás integrantes del vehículo encontrando sólo los ojos azul claro de Nicole clavados en mí con cierto miedo; No debía de tener muy buena pinta pero sonreí idiotamente. 


    ¿Estaba boca abajo? 


    Desde la falta del cristal de la ventana vi a un hombre y a una mujer vestidos de cuero con humo a su alrededor. Tres enormes lobos estaban frente a ellos y, de repente, todo era un caos.


    ¿Qué estaba viendo? No lo conseguía procesar mientras mordiscos tanto de lobos como de los humanos salvajes se sucedían ante mi incredulidad. 


    El lobo más grande, uno negro azabache, terminó por arrancar la cabeza de los dos que quedaban en pie provocando mi grito aterrador. Mi mirada se enturbió entre lágrimas y pánico mientras el lobo asesino se acercaba hacia mí. El color de sus pupilas era inconfundible pero no podía ser, me debía estar volviendo totalmente loca. 


    –Eres tú. –susurré con la certeza de que, de alguna manera, ese lobo era Trey. 


    –Descansa. –murmuró Nicole con el rostro desencajado a mi lado. 


    No tuvo que decirlo más de una vez porque todo daba vueltas a mi alrededor mientras mi costado y mi cabeza parecían no dejar de sangrar. 


    –Dámela. –ordenó Trey pareciendo él, tan guapo como yo le había visto la primera vez. 


    Los brazos cálidos de Trey y su pecho desnudo me recibieron justo antes de que quisiera abandonarme al sueño que me invadía mezclándose con el dolor. 


    –Tenías razón. –murmuré medio ida. 


    – ¿En qué? –preguntó desconcertado mientras corría a una velocidad imposible. 


    –No sabía como de bruto podías ser. –respondí en un susurro y una sonrisa. 


    Vi su mandíbula apretarse y sus pupilas azabache no perderme de vista; Parecía realmente preocupado y, sin ningún sentido, me sentí suficiente segura como para abandonarme a la inconsciencia de desmayarme. 


    Todo estaba confuso y oscuro a mi alrededor, el gruñido de un lobo herido me dolió en lo más profundo de mi alma como si supiera que algo iba mal. Un hombre mayor entró en mi habitación dándome un amuleto. 


    –Marie, no olvides buscar tus raíces. –susurró junto a mi cama con forma de tienda de campaña. 


    Una ráfaga de viento entró en aquel instante a mi cuarto y un desconocido, de ropajes negros y uñas liliáceas entró para matar al hombre que no recordaba haber visto pero me resultaba familiar El extraño humano se acercaba a mí cuando aullidos lo llenaron todo y, entonces, se fue tan rápido como había llegado. 


    Una mujer entró llorando incesantemente al ver la escena y llegó hasta mí. 


    –No estás segura, con nosotros no. –murmuró acunándome. 


     


    Me desperté agitada y sudorosa intentando controlar mis propias emociones. Ese sueño… No era la primera vez que lo tenía y, sin embargo, carecía de sentido para mí. No recordaba absolutamente a nadie de esas personas y si era alguna clase de película me había calado demasiado hondo. 


    – ¿Quieres agua? –cuestionó una voz dulce a mi alrededor.


    Nicole me miraba con lástima que no era capaz de ocultar y enseguida vi a Cloe en la otra punta de la habitación absorta en sus propios pensamientos. 


    – ¿Quiénes sois? ¿Cómo es que sois lobos? –pregunté sabiendo que me tomarían por loca. 


    –Te has dado un golpe muy fuerte en la cabeza y has perdido mucha sangre. –afirmó Nicole acercándome el agua. 


    –Sé lo que he visto. –espeté negándome a parecer una loca. 


    – ¿Y qué crees que has visto? –cuestionó la voz de Trey entrando en aquel momento. 


    Trey cerró la puerta al entrar y se colocó apoyado en ella con los brazos cruzados sobre el pecho; Estaba extrañamente sereno para cómo se lo tomaban el resto de los pacientes. 


    –Eres un lobo gigante. –contesté sin morderme la lengua. –Has matado a esos… –murmuré quedándome a media frase. 


    ¿A esos qué? ¿Por qué mi mente había pasado de pensar en ellos como simple humanos a recordar mi sueño y no tenerlo tan claro?


    –Ya veo… –dijo aunque yo no sabía a qué se refería. –Descansa, luego vendré a contestar todas tus preguntas. Ahora tengo una fiesta de bienvenida que preparar. –anunció dando una palmada. –Por cierto… ¿Cómo te llamas? –preguntó enarcando una ceja. 


    –Marie. –contesté segura de que aquello no cambiaba en nada mi situación.


     

  


  
    Capítulo 3 


    Trey


    Salí de la habitación de Marie convencido de que algo iba mal y por la cara que traía Nicole detrás de mí ella también lo había visto. 


    –Esa chica debería estar histérica, sin poder razonar lo que ha visto e incluso tendría que querer huir. –dijo mi sabia hermana llegando hasta mí. –No es la primera vez que ve un hombre lobo Trey, y tú lo sabes. –afirmó entonces.


    – ¿Cuándo, dónde y por qué iba a haber visto uno de nosotros una humana corriente? ¿Qué explicación encontró entonces para seguir con su vida de una forma normal? –pregunté en alto más para mí que para ella. 


    –Pues tú eres el alfa, busca las respuestas sobre ello aunque pensé que sabrías algo. –murmuró disgustada. 


    – ¿Y por qué tenías esa teoría tan absurda? –cuestioné malhumorado. 


    –Porque me ha quedado bastante claro que habías visto a esa chica antes del encuentro fuera de la discoteca. –acusó sin morderse la lengua.


    –Cierto, pero se ha chocado ella conmigo y no ha tenido nada que ver con el asunto. –respondí sereno. 


    –Claro, por eso de toda la gente que había en la manzana al alcance de los vampiros que olíamos solo nos hemos llevado a una. –ironizó empezando a cansarme. 


    –Guárdate toda esa energía para nuestros padres porque vas a tenerte que inventar muchas anécdotas y estar muy pendiente de que nadie diga algo sobre tu ausencia. –dije echando a andar hacia la sala de mandos. 


    – ¿Sabes para qué vienen? –preguntó sin dejar que aclarase mis pensamientos. 


    –No tengo ni idea; En la carta solo avisaban de su llegada y de que estaban deseando poder dar un comunicado a toda la familia. –contesté sin mentir. 


    –Alfa. –dijeron al unísono los presentes al verme entrar. 


    –Salimos todos y nos asegurarnos de que el perímetro es seguro para la visita de mis padres; Colocamos también refuerzos por si vinieran vampiros. –ordené. 


    Cada uno de los presentes me miró como si hubiese perdido el norte pero sin agallas para decir nada al respecto. No creía a ningún grupo de vampiros los suficiente estúpido como para meterse directamente en territorio lobuno pero algo dentro de mí me decía que todo aquello, pese a parecer casualidad, no lo era. 


    Cuando Alfred fue a pasar por mi lado puse mi mano en su hombro para que supiera que él no debía abandonar la habitación. 


    – ¿Ayudo en algo? –cuestionó indicando con su ceja que Nicole aún seguía detrás de nosotros. 


    – ¿Qué hacéis por aquí? –gritó Cloe entrando mientras todos salían. 


    – ¿Por qué vosotras no vais preparando la fiesta de bienvenida? –interrogué en forma de orden de nuevo. 


    –Quiero saber qué pasa con la chica. –Nicole se plantó en mitad de la sala de mandos con las manos en las caderas. 


    –Y yo quiero que recuerdes que soy tu hermano mayor y tu alfa. –gruñí desesperado por un poco de paz. 


    –Y ahora que estamos solos… ¿Qué quieres que haga? –preguntó Alfred demostrando una vez más su inteligencia. 


    –Necesito que investigues a Marie. Vamos a devolverla en cuanto se vayan mis padres pero… Me gustaría estar seguro de que es una humana corriente sin ninguna información comprometedora que por otra parte nadie debería tener. –dije malhumorado gritando en el final. 


    –La chica se lo está tomando demasiado bien. No ha pasado desapercibido para ninguno. –murmuró sentándose frente a la pantalla del ordenador de nuevo. –Tenemos su móvil, puedo intentar hacer algo con eso; Pero creo que ella misma es la que más información nos puede dar. –aseguró jugueteando con sus trastos tecnológicos. 


    –Mis padres llegan esta noche y yo tengo que entretenerme hablando con una humana, qué oportuno todo. Avísame cuando tengas algo de interés. –recalqué antes de salir. 


    Aquello era un completo desastre porque supiera lo que supiese necesitaba una coartada ante mis padres para tenerla allí; Mentir no era el problema sino que Marie quisiera colaborar. 


    –Me preguntaba cuándo volverías. –murmuró sentada en la cama. 


    –Digamos que sí, que soy un lobo y eso que he matado son vampiros. –dije frotándome el puente de la nariz. – ¿Qué dirías? –pregunté curioso. 


    –Que estás completamente loco. –Genial. –Pero que sé que es cierto. –completó dejándome fuera de juego. 


    – ¿Cómo lo sabes? –interrogué acercándome a la ventana para sentarme en un hueco que había en ella a modo de sofá. 


    –No lo sé. –aseguró mirando hacia abajo con las piernas cruzadas. –Es extraño porque yo…. –susurró como si no quisiera decir lo que pasaba por su cabeza que, en ese instante, era todo de mi interés. 


    –Podemos hablar de ello en otro momento pero necesito un favor. –Decidí que lo mejor era solucionar los problemas de uno en uno. 


    –Eso no va así Trey. –Mi nombre en su boca sonaba muy diferente, casi sensual. –No puedes secuestrarme y darme órdenes como haces con todo el mundo. –refunfuñó visiblemente molesta. 


    –Por eso he empezado diciendo que era un favor, aunque lo de obligar… Bueno, eso ya lo hablaremos. –contesté esperando que quisiera colaborar. 


    – ¿Qué quieres? –preguntó enarcando una ceja. – ¿Y qué gano? –añadió sonriendo un poco por primera vez desde que la había cogido en brazos medio desangrándose. 


    –Mis padres van a venir a hablar con el clan en general y con mis hermanos en particular así que no me resulta precisamente cómodo tenerte por aquí. –expliqué sintiendo que aquello me costaba demasiado. 


    ¿Por qué estaba siendo indulgente? ¿Por qué simplemente no la encerraba hasta que se fueran?


    – ¿Tus padres no aprobarían un secuestro? –preguntó mordazmente. 


    –Mis padres te hubieran dejado donde estaba el peligro; Pero contando con que hubieras llegad hasta aquí te eliminarían por no saber si eres una amenaza. –contesté con sinceridad.


    Patrick Stone había sido el alfa del clan durante tantos años que su palabra se respetaba tanto en la manada propia como en las de alrededor; Pero eso no significaba que no hubiera supuesto cierto alivio para todos que por fin tuviera suficiente fuerza como para que peleásemos o se retirase. Helga era mi madre y no se caracterizaba precisamente por ser más indulgente que mi padre; Nacieron hacía ya tanto tiempo que había cambios que no querían aceptar. 


    – ¿Y qué es lo que quieres que haga? –preguntó tragando saliva. 


    –Vamos a decir que eres una amiga de Nicole, eres una loba con transformación tardía; Vienes de otro clan, el de Suroeste de los Pilkins concretamente porque mis padres no se llevan bien y no van a hacer muchas preguntas. No te asombres si hay alguna transformación aunque en medio de la fiesta nadie debe hacerlo. Ellos vienen, nos sueltan una charla sobre lo que ellos harían y se van. Después de eso hablamos de lo que hemos dejado a medias sobre tu buena disposición a tomarte las cosas extrañas de forma normal y te llevo a la ciudad; ¿Todo claro? –pregunté tras la explicación inventada más coherente que se me ocurrió. 


    –De acuerdo. – ¿Así de fácil? –Dos condiciones, bueno tres. –añadió entonces. 


    –Enumera. –dije sin más tiempo que perder.


    –Necesito enviar un mensaje desde mi móvil para que nadie piense que me ha pasado algo; Quiero un vestido para esa fiesta; Y cuando hablemos de lo mío tendré derecho a preguntar yo también cosas que me interesan. –enunció entonces muy segura de lo que decía. 


    –Está bien. –resoplé como única respuesta. –La sala de mandos está abajo a la derecha todo recto; Alfred te dejará enviar el mensaje comprobando que no pones nada raro. Luego busca a Nicole, seguramente Alfred sepa decirte donde está, para que te ayude con lo del vestido. Y lo de las preguntas… Vamos a sobrevivir a mis padres primero. –refunfuñé bastante molesto con aquel cambio de tornas. 


    ¿Qué había hecho? ¿Por qué la había traído al territorio de la manada?


    Mi mente evocó el momento en el que me había chocado con ella por primera vez clavando sus grandes ojos verdes en mí para después irse dejando una especie de hipnotización con el vaivén de su larga cascada de pelo negro hasta la cintura. Había sentido algo electrizante en el ambiente que no había sido capaz de discernir, y después, cuando llegó hasta nosotros para ayudar a Nicole mi cuerpo reaccionó de una manera extraña, casi como si hubiera estado seguro de la iba a volver a ver. 


    ¿Le habrían hecho algo los vampiros de no habérmela llevado? ¿No era extraño que hubiera vampiros en el centro de la ciudad? Suspiré fuertemente llegando al exterior de la casa para transformarme y correr para dejar salir las dudas junto a la ira que sentía dentro de mí. Necesitaba tener la cabeza fría porque la fiesta que se iba a celebrar era una bomba de relojería sin controlar: Nicole escondería que se había ido intentando que nadie hablase del tema; Cloe y papá siempre habían tenido visiones de la vida tan distintas que el drama estaba asegurado; Marie tendría que fingir algo que no conocía en realidad; Y por si fuera poco… Gary intentaría ser el hijo perfecto otra vez. 


    Gary había nacido un año después que yo y eso determinaba su rango en la jerarquía por debajo de mí que estuve marcado desde siempre a ser el alfa del clan; Pero eso no significaba que él estuviera totalmente de acuerdo con esa forma de sucesión, siempre andaba inmerso en libros antiguos que le permitieran cambiar las cosas. Nos llevábamos bien, pero saber que en el fondo deseaba ocupar mi puesto era algo que había conseguido que nos enfrentáramos más de una vez. 


    Y papá adoraba todas las ideas de Gary anticuadas hasta decir basta, quería su aprobación mientras que yo por ley natural no la necesitaba. 


    Me metí a la ducha convencido de que tenía que dar el ejemplo de perfecto anfitrión al que nada le preocupaba con una certeza rondando mi cabeza: Si todo lo demás salía bien, Gary iba a ser el problema aquella noche. 


     

  


  
    Capítulo 4


    Marie


    Encontrar la sala de mando fue relativamente sencillo porque las indicaciones habían sido muy claras, sin embargo no había contemplado que todo el mundo me mirase al pasar preguntándose qué demonios hacía allí. 


    – ¿Se puede? –pregunté golpeando la puerta al ver a Alfred por la rendija sentado frente a su ordenador. 


    –Como para decir que no, pasa. –No se volteó para hablar. –Te manda Trey porque si no no estarías aquí así que… Suéltalo sin más. –aventuró divertido.


    –Quiero enviarle un mensaje a alguien desde mi móvil para que no me busque la maldita policía. –expliqué dejándome caer cansada en un sillón junto al suyo. 


    –Está bien. –dijo pasándome el teléfono pero sin soltarlo del cable que lo conectaba a sus datos. –La policía no te encontraría aquí ni aunque lo intentasen de verdad por lo que lo más inteligente, para todos, es enviar algo que despreocupe a quienes te esperan sin hacer una estupidez de dar la voz de alarma o pasar ubicación. Miraré mientras lo haces. –aseguró colocando en su monitor el duplicado de la pantalla de mi móvil. 


    ¿Enserio iba a mirar lo que escribía? ¡Qué bochorno! Seguramente Alfred, o cualquier otro que estuviese al mando de ver lo que escribía, habría esperado una larga lista de personas a las que escribiría para decirles que no se preocupasen por mi ausencia ya que era algo temporal; O eso quería creer. 


    Abrí el único chat que importaba, el de mi tía Charlotte, para decirle que había decidido pasar el fin de semana con un chico majísimo que me había presentado una de las chicas de mi antiguo trabajo; Sí, ni siquiera tenía la coartada de que alguien se extrañase de que no fuese a trabajar porque había decidido dejarlo justo el día anterior del secuestro. 


    –Ya está. –anuncié sintiéndome algo patética. 


    – ¿Sólo vas a escribirle a tu tía? –cuestionó casi como si me diese permiso para escribirle a alguien más. 


    –No tengo a nadie más al que escribirle; Todos esos chats abiertos solo sirven para diversión, nada más. –dije frustrada. – ¿Y cuál es tu misión exactamente aquí? –pregunté sin tener ganas de ir a ninguna fiesta para seguir fingiendo ser algo que no era en un espacio que ni siquiera era el mío. 


    –Me encargo de la seguridad y los avances tecnológicos. Es complicado de explicar pero cambian muchas cosas durante nuestra vida y hay que ponerse al día. –dijo orgulloso. 


    –Me parece una tarea divertida, aunque no estoy segura de qué es lo que hacen el resto de personas aquí. –contesté encogiéndome de hombros. –Tengo que ir a buscar un vestido, para la fiesta. –añadí murmurando. 


    –Oh, Nicole estará en el salón principal encargándose de que todo vaya bien porque aunque se fue hace mucho tiempo no dejará que sus padres lo sospechen. –aseguró entonces para después callarse de golpe. 


    –Parece que estás muy seguro de dónde está Nicole… ¿Dónde está Cloe? –pregunté intencionadamente. 


    –Imagino que con Nicole. –respondió pensativo. 


    –Imaginas pero no lo sabes; Así que Nicole te importa más que otras personas de aquí. –afirmé sorprendiéndole. –Me voy. –añadí feliz de que alguien tuviera unos sentimientos que no pudiera esconder. 


    La mansión era enorme así que recorrí hacia arriba y hacia abajo las distintas escaleras esperando encontrar el salón principal para buscar un dichoso vestido que ponerme. ¡Qué desesperación de sitio! Me planteé la posibilidad de preguntarle a algunos de los que pasaban por ahí pero la certeza en mi interior sobre el hecho de que cualquiera de los que me rodeaba podía convertirse en un gigantesco lobo no era precisamente un pensamiento tranquilizador. 


    Una música clásica y lenta llamó mi atención haciendo que girase a la derecha, quizá se trataba de la sintonía que iban a poner en la fiesta por lo que deduje que Nicole estaría allí. Bajé las escaleras sintiendo que sabía que ahí no encontraría lo que buscaba y aún así abrí la puerta. 


    Los ojos negros azabache de Trey se clavaron en mí como dos puñales mientras que yo sólo era capaz de recorrer su torso desnudo a la luz de las velas marcarse con asombrosa definición. 


    –Perdón. –dije dándome cuenta de lo intrusiva que había sido. –No me imaginaba que tu habitación estuviera en la planta baja. –añadí a modo de justificación. 


    –No es mi habitación, sólo la biblioteca. –contestó dejando la espada que llevaba en la mano. 


    – ¿Es costumbre ir desnudo en la biblioteca? –cuestioné sin darme cuenta de que no estaba hablando con cualquier buenorro, ese tío era un lobo. 


    –Podría ponerlo de moda si quisiera, pero sería toda una revolución y una pelea constante. Los lobos somos bastante territoriales con lo que nos pertenece. –aclaró sonriendo. 


    –Sonríes poco. –afirmé intentando saber si lo que acababa de deducir era cierto. 


    –Un alfa tiene muchos problemas. –explicó suspirando. 


    Sus ojos se entrecerraron en dirección a los míos y tuve que tragar saliva al darme cuenta de la situación que teníamos entre manos: Él estaba semidesnudo y sudoroso mientras que yo admiraba su cuerpo con la luz tenue alrededor. Era algo demasiado íntimo. 


    – ¿Qué significa exactamente ser un alfa? –interrogué curiosa.


    –Quedan pocas horas para que lleguen mis padres y no tengo tiempo de explicarte la versión larga así que dejémoslo en que mando sobre todo y todos los que están en este territorio. Ve a por tu vestido y no te pongas nerviosa esta noche. –dijo dándose la vuelta para coger un libro con ávido interés.


    Salí para ir a chocarme justo de bruces con Cloe que pareció alegrarse muchísimo de verme. 


    – ¡Te estaba buscando! –chilló contenta. –Vamos a buscar algo que puedas ponerte, entre mis cosas y las de Nicole algo habrá que te valga. –sugirió cogiéndome de la mano. 


    Su contacto provocó en mi piel una especie de recuerdo que hizo que me quedase paralizada; Noté su fuerza en mi interior consiguiendo ver en mi mente su forma lobuna, era grande color canela. 


    – ¿Por qué puedo ver cómo eres si estás en tu cuerpo normal? –pregunté asustada, nada tenía sentido. 


    –No tengo ni idea –contestó abriendo muchísimo los ojos. –Ven. –dijo tirando más de mi mano escaleras arriba hasta abrir un cuarto para encontrar cambiándose a Nicole. 


    – ¡Cloe! –gritó cabreada. –No entres así, un día va a darme un infarto. –acusó nerviosa. 


    –No le hagas caso, está de los nervios por la visita de nuestros padres. Será como tener la espada de Damocles sobre su cabeza toda la noche; ¿Sabrán ellos que has estado fuera de aquí quince años? –Su tono podía intentar ser inocente pero percibí cierta acusación en su voz. 


    –Trey me dijo que estaríais en el comedor, pero me he perdido. –interrumpí para que dejasen de mirarse de aquel modo tan confuso. 


    –Bueno, pues vamos a ver qué puedes ponerte; ¿Te ha dado alguna indicación más mi hermano? Por cierto, llámale alfa en público. –espetó sin maldad. 


    –Si tus padres me preguntan soy tu amiga, de la manada de los Pilkins que ni siquiera sé quiénes son, y estoy aquí unos días. No hablaré con ellos mucho tiempo, no sé si no me desmayaré en mitad de la fiesta. –contesté frunciendo los labios. 


    Me dejaron elegir un vestido de entre los suyos y escogí uno verde botella brillante que me sentaba bien pese a que era algo más atrevido de lo que yo solía usar. 


    –Estás nerviosa. –anunció Nicole al verme dándome la mano a modo de apoyo. 


    En ese preciso instante una imagen clara apareció en mi mente descubriéndome la forma lobuna de Nicole que era bastante parecida a la de Cloe pero en un tono más oscuro. 


    –Te he visto. –murmuré desconcertada. 


    –Estoy delante de ti. –contestó sin comprenderme. 


    –Ella ha visto tu forma lobuna, lo ha hecho conmigo también. –dijo Cloe cruzando miradas significativas con su hermana. 


    –Eso es imposible. –espetó Nicole entonces. – ¿Lo sabe Trey? –cuestionó mirándonos a ambas. 


    –No me ha pasado más que con vosotras dos, no he tenido ocasión de hablarlo con él aunque parece que aquí todo tiene que saberlo el señorito. –confesé molesta. 


    –Es que es el alfa, Marie. Para ti eso puede no significar nada, pero para un lobo es su norma suprema. –exclamó Nicole aumentando su ansiedad. 


    –Hablaré con él, iré ahora mismo. –Estaba segura de que lo último que quería era esa extraña sensación de que estaba haciendo algo malo por ocultar una cosa que ni siquiera era capaz de comprender. 


    Unos aullidos me sorprendieron dejándome a mitad de ir a la puerta. Mis dos acompañantes me miraron y se observaron entre sí; Me quedé esperando a que dijeran algo. 


    –Ya hablaréis más tarde. No te separes de nosotras en toda la noche, en especial de mí; Mis padres acaban de llegar, la manada está respondiendo. –anunció Nicole haciendo crecer mi angustia interior. 


    ¿Podía simplemente pasar desapercibida hasta que los padres de la gente que acababa de conocer se fuesen teniendo en cuenta que tenía que confiar en que luego todo volvería a la normalidad? 


     

  


  
    Capítulo 5


    Trey


    El ambiente se tornó denso en el momento exacto en que mi padre aulló aún en la profundidad del bosque anunciando su llegada. 


    Los miembros de la manada comenzaron a ir, como pollos sin cabeza, de un lado para otro intentando colocarse en el lugar exacto donde consideraban que el gran Patrick querría verlos. 


    –Estamos aquí. –anunció Nicole poniéndose a mi lado. 


    Marie se encontraba entre mis dos hermanas con un precioso vestido color verde oscuro que remarcaba el iris de sus ojos; Estaba asombrosamente serena y eso, pese a que podía parecer una incoherencia, me puso algo nervioso.


    Unos latidos irregulares entraron de manera penetrante en mi cabeza y tuve que hacer un sobreesfuerzo por no ser demasiado brusco. 


    –Tienes que relajar tus latidos, y tú también. –dije girándome hacia mis hermanas en modo advertencia. 


    Si no se calmaban aquello iba a ser un desastre; ¿Cómo podía ser Marie la más calmada de todos? Quizá porque en el fondo no entendía el peligro al que se exponía. 


    –Ya está aquí. –tartamudeó Cloe con un hilo de voz. 


    Mi padre abrió la gran pesada puerta de robe para hacer acto de presencia y localizarme de inmediato plantado en mitad de la manada. Quizá no era lo más inteligente poner a Marie tan cerca de su punto de mira, pero era más sencillo que pasase desapercibida de aquel modo; Si mi madre pensaba que escondíamos algo iba a intentar investigar hasta descubrir exactamente qué era. 


    –Hijo. –exclamó el antiguo alfa poniéndose a mi altura. 


    –Padre. –contesté con un leve asentimiento de cabeza antes de darnos un abrazo que los lobos vitorearon. 


    –Hola, padre. –Gary, que a saber de dónde demonios había salido, llegó hasta nosotros como si tuviera un resorte metido en el culo para meterse de lleno en una situación inoportuna. 


    –Hermano, cuánto tiempo. –dije con cierta ironía. 


    Gary hacía caso a la jerarquía del clan cuando era llamado para algo en concreto, pero no se dejaba ver en la vida social del clan y mucho menos quería integrarse en el núcleo familiar. Eso sí, la presencia de mis padres parecía maravillarle. 


    –Me sorprendió no recibir una carta avisando de vuestra visita. –intervino Gary con la ceja derecha levantada.


    –Avisaron al alfa y eso es más que suficiente. –espetó Nicole mirándole con desafío. 


    –Cierto, pero… –comenzó a decir Gary con los ojos entornados de una manera que no me gustó nada. 


    –Dejemos las cosas no importantes a un lado y vayamos a sentarnos, tenemos temas importantes que tratar. –cortó mi padre.


    Me sorprendió la prisa de mi progenitor por hablar; Él siempre estaba dispuesto a escuchar lo que Gary tenía que decir, sobre todo si parecía que era algo a soltar jugoso con lo que poder poner en tela de juicio mis decisiones. 


    Patrick Stone era mi padre, un antiguo alfa poderoso y ante todo un lobo con una incapacidad manifiesta de reconocer que ya no estaba al mando de la gran manada que había sido suya durante tantos años. 


    – ¿Y ella quién es? –preguntó Gary haciendo que todos los ojos se posaran en Marie. 


    – ¿Ella soy yo? –cuestionó Marie con un carácter que me produjo gracia. Soy Marie, de los Pilkins; Amiga de tu hermana, si os llevarais mejor lo sabrías. –azuzó con un zasca que no esperaba. 


    –Bueno, bueno; Las amigas de mis hijas son bienvenidas siempre a mi mesa y más teniendo en cuenta de que Nicole nunca ha sido de tener demasiadas. –contestó mi madre, Helga, echándole una ojeada de halcón. 


    –¿Los pilkins? ¿Habéis estrechado alianzas entonces? –cuestionó mi padre con cierto orgullo. 


    –Sí, todo va mucho mejor entre las manadas. –contesté tranquilo andando hacia la mesa principal. 


    No era del todo mentira que habíamos acabado con nuestro mal rollo en cuanto mi padre se había ido, pero no tenía nada que ver con Marie. 


    –Bien, quizá en el futuro nos venga bien pero ahora quería hablar de la manada del Noreste, los Quilith. –dijo mamá sentándose a la mesa. 


    –No tengo noticias de que pase nada con ellos. –afirmé sintiendo que algo no iba bien. 


    –El hijo del alfa, Saúl está cumpliendo la edad de pasar a ser alfa; De hecho han estado hablando con nosotros para venirse a la montaña de retirados. –explicó papá como si eso le importase a alguien. 


    Me parecía muy sano para todos que los alfas retirados, sus esposas y algunos familiares sueltos decidiesen pasar sus días lejos de las manadas originales para quitarse del embrollo de las decisiones, los retos y cualquier otra cosa referente a ello, pero lo cierto era que no entendía qué tenía que ver mi manada con eso. 


    –A papá le encanta Saúl, es el único ser de la tierra que no se ha modernizado ni un poquito desde que nació. –acusó Cloe empezando una guerra en voz alta. 


    –Eres una irreverente. –contestó él acusatoriamente. 


    –Me criaste tú. –replicó ella. 


    – ¡Cloe!– exclamó mi madre. 


    –Si Trey no la consintiera… –dejó caer Gary.


    – ¡Basta! –ordené con un gruñido bajo que se oyó solo entre los presentes a la mesa principal. –No daremos un escándalo en el comedor principal y no es una opción. Cenemos como una gran familia feliz y después iremos a mi despacho a hablar sólo los que necesitemos hacerlo. –concluí. 


    Era lo mejor para todos, Cloe y mi padre se llevaban demasiado mal para tener una conversación coherente; Además de que necesitaba tiempo para pensar… Estaba seguro de que no había pasado nada con los Quilith y la mención a Saúl me había removido algo por dentro; ¿Querría empezar una guerra para extender su territorio como se hacía antiguamente?


    –Oye, querida. –dijo mi madre tocando a Marie. –No eres muy habladora. –acusó con una sonrisa. 


    Marie hizo un gesto raro ante el tacto que no pasó desapercibido para mí pero pareció calmarse enseguida. 


    –Soy cauta. –respondió sonriendo falsamente. 


    –Eso está bien. No es muy común ver a chicas jóvenes como tú viajando solas a otros clanes para estar con amigas. –enfatizó Helga con ganas de hurgar donde no debía. 


    –Oh, el jefe de mi clan estuvo de acuerdo al saber que el alfa de esta manada en concreto era la hermana de mi amiga; ¿No hay dudas de las habilidades de su hijo para mantener a alguien a salvo, verdad? –cuestionó ella apuntándose otro tanto. 


    Mi madre entrecerró los ojos pero no tuvo más remedio que asentir en respuesta. 


    La cena fue tensa como no podía sr de otro modo. Gary estaba centrado en observar la situación para que nada se le pasase por alto y yo no hacía más que emitirle señales de advertencia; Podía provocar un revuelo familiar pero aunque así fuera el liderazgo seguiría siendo mío y el tendría que pagar las consecuencias de sus actos. Cloe ponía morros constantes ante todo lo que decía mi padre. Helga estudiaba con verdadero interés a Marie; Y Nicole parecía perdida en sus pensamientos muy lejos de allí. 


    –Vamos a hablar, hijo. –dijo nada más terminar Patrick. –Gary, vente tú también. –añadió para mi disgusto. 


    –Alfa. –La voz de Marie llamándome de esa manera me impactó. Me di la vuelta encontrándome con sus ojos verdes enormes mirándome con ansia. –Quería comentarte una cosa. –dijo nerviosa. 


    – ¿Tiene que ser ahora? –pregunté incrédulo. 


    ¡Que no hiciera eso! No podía ponerse en el punto de mira de todos de esa forma estúpida. 


    –Sí, bueno, es que he hablado con mi padre y quiere asegurarse de que estoy bien. –aseguró mintiendo. 


    Mi padre me dio permiso, aunque no lo necesitaba, y me alejé un poco con Marie. 


    – ¿Qué estás haciendo? –interrogué buscándole algún sentido a su mentira y sus ganas repentinas de hablar. 


    –He visto algo. –anunció tartamudeando. 


    – ¿El qué? Si has visto una transformación o algo por el estilo no es el momento de asustar sobre ello; Hablaremos de todas tus dudas cuando mis padres se vayan. –contesté inquieto. 


    No podía tardar, mi padre se daría cuenta de que algo extraño pasaba y sino ahí estaría Gary para prender fuego a su sospecha. 


    –Cuando he tocado a tu madre, he visto su forma lobuna. – ¿Qué? –Y eso no es todo, he… He oído lo que pensaba. –susurró abriendo mucho los ojos.


    –Eso no puede ser. –dije convencido de que tenía que estar sugestionándose. 


    –Pues… No lo sé. –contestó frustrada. 


    – ¿Qué crees haber oído? –pregunté intentando acortar nuestra conversación. 


    –Tus padres quieren casar a Nicole con Saúl. –afirmó justo en el momento en el que mi hermana, la aludida, llegaba hasta nosotros. 


    – ¿Lo que acaba de decir es una broma, verdad? –interrogó Nicole hacia mí. –Dime que sabía que estaba detrás de ella. –añadió preocupándose. 


    –No sé qué está pasando pero voy a averiguarlo. –recalqué de pronto exhausto con la maldita fiesta y visita sorpresa. –No te separes de Marie y que no toque a nadie hasta que vuelva. –ordené por lo bajo. 


    ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué me sentía fuera de juego? No me gustaba la sensación de no llevar el control porque precisamente en mi territorio era lo que se suponía que tener. 


    –Ya podemos hablar, vayamos a la sala de mando. –dije con la intención de decidir algo en todo el asunto. 


    – ¿No es mejor la biblioteca? –cuestionó Gary. 


    –Recuérdale a tu hijo menor que el alfa decide estas cosas. –afirmé empezando a andar delante de ellos. 


    –Vamos, Gary, no tenemos tiempo para esto. –aseguró Patrick serio. 


    Entramos a la sala de mandos y les propuse asiento sin necesidad de echar a Alfred que era el único que no había asistido a la fiesta. 


    ¿Cómo jugar mis cartas? Algo rondó en mi mente entonces decidiendo que lo mejor era adelantarme, hacer como si supiera más de lo que sabía; Aunque por otra parte cabía la posibilidad de que lo que había dicho Marie fuese algo sin sentido. 


    –He oído el rumor de que quieres casar a Nicole con Saúl. –solté de pronto jugándome todo a la corazonada de que Marie lo había visto de verdad. 


    –Vaya, me sorprende que tengas tan buenos contactos. –aseguró mi padre. 


    –Yo no le he dicho nada. –afirmó Gary. 


    Así que mi hermano estaba en el asunto, mi padre lo quería hacer de verdad y a Nicole le iba a dar un infarto… ¿Qué hacía yo en aquel momento?


     

  



  

    Capítulo 6


    Trey


    –Hace mucho tiempo que no secundamos los matrimonios por conveniencia. –aseguré incómodo en aquella posición. –De todas formas, no veo motivo alguno por el que algo de tal importancia haya intentado pasar por encima de mí. –ataqué sin poder contener las ganas de transformarme para doblegar a cada uno de ellos. 


    –Lo cierto es, hijo, que nadie ha intentado saltarse la jerarquía. Tu hermano y yo hemos tenido algunas conversaciones informales por teléfono; Acabar hablando de cosas de la familia es lo normal después de todo. –aseguró mi padre paseándose de manera sibilina por el espacio de la sala de mandos.


    Alfred tragó saliva desde su ordenador y comprendí que aquello debía de estar siendo incómodo para él; Después de todo era un secreto a voces que estaba completamente loco por mi hermana Nicole. 


    – ¿Cuál es la supuesta necesidad de casar, cosa que no vamos a hacer, a Nicole con Saúl? –cuestioné respirando todo lo hondo que pude. 


    –Saúl es muy tradicional, ya sabes que sigue creyendo en todas las costumbres y la verdad es que no me parece mal; Desde que cogió el poder ha llevado de manera férrea tanto a su familia como a su manada. Peet, su padre, comentó en el retiro que estaba sopesando la idea de volver a luchar por el territorio para ampliar sus dominios; Aunque supongo que, si sabes nuestra idea, serás conocedor de estos hechos. –aventuró estudiando mi reacción.


    –Por supuesto. Solo intento contrastar la información ya que detecto un secretismo que no me gusta; De hecho, según los códigos antiguos por los que tanto os gusta seguir proyectando la ley, es considerada alta traición cualquier cosa que se haga a espaldas del alfa pudiendo perjudicarlo. –argumenté en firme. 


    –No hay necesidad de ponerse en esos términos. –balbuceó mi padre echando una mirada hacia su hijo favorito. 


    Podía ponerme todo lo digno que quisiera pero eso no iba a cambiar el hecho de que acababa de mentir sobre lo que sabía todo cuando lo único que tenía era una chica aparentemente normal que, de alguna forma que no podía llegar a comprender, le había leído los pensamientos a mi padre. No era muy alentador. 


    –Tanteamos a Peet para ver si estaba dispuesto a formar una alianza y lo está; Cloe es demasiado irreverente, por eso se habló de Nicole. No hay nada acordado. –remarcó Gary llamando mi atención. 


    – ¿En qué te beneficia? –cuestioné girándome hacia él. 


    –Únicamente velo por la seguridad de la manada. –contestó bajando la cabeza en forma de sumisión que no se creía ni él mismo. 


    –A mí me parecer que no, pero ya lo descubriré. –amenacé sombríamente.


    – ¿Qué hay de los Pilkins? No sé si son conscientes de las intenciones de Saúl pero deberían andarse con ojo ya que no son una manada muy grande. –contempló el gran Patrick. 


    –Dejemos a los Pilkins para luego; Nicole no va a querer casarse ni aunque a mí me pareciese una buena idea, que no me lo parece. –afirmé molesto. 


    – ¿Y piensas llevar a tu manada a una guerra por no utilizar tu poder de alfa para decidir sobre el futuro de los miembros de la misma? –interrogó incrédulo. 


    –Hablaré con ella. –dije con la sola excusa de ganar tiempo. 


    –No tienes que hablar nada; Dale una orden y la cumplirá. Todos tenemos que hacerlo aunque no nos guste. –concedió Gary mostrando su aversión hacia cómo decidía ejercer mi cargo. 


    –Voy a retirarme, hablaremos por la mañana. –confirmé severo. 


    Todo estaba saliéndose de control a una velocidad sin precedentes; ¿Qué me costaría menos? ¿Ser responsable de una guerra o de la infelicidad perpetua de mi hermana? ¿Y qué diablos hacía con Marie?


    Alfred se giró en su asiento cuando estuvimos solos e hice una señal para que pusiera en marcha los monitores con la intención de localizar al trío calavera en la fiesta; Nadie estaba muy cerca de mis hermanas ni de Marie y eso era, por el momento, lo mejor que nos podía pasar. 


    – ¿Qué harás? –cuestionó Alfred con un interés real. 


    – ¿Con qué de todo? –pregunté agotado momentáneamente. 


    – ¿Voy preparando una estrategia de guerra? Estoy convencido de que tengo registros sobre las últimas cien guerras llevadas a cabo por la manada de los Pilkins y no creo que sea tan difícil derrotarlos. –parloteó nervioso demostrando, una vez más, su interés personal en el asunto. 


    –No es buen momento para dividir a los hombres lobos, los vampiros están yendo cada vez más lejos en la rotura del tratado y eso sólo significa que aprovecharan cualquier debilidad. –murmuré tocándome el puente de la nariz. 


    – ¿Vas a casar a Nicole? –interrogó saltando prácticamente de su asiento.


    –Yo no he dicho eso, y relájate. –afirmé consiguiendo que se sentase. –Necesito averiguar algo y, de momento, eres el único en el que puedo confiar para este asunto así que… Dile a las chicas que lleven a Marie a su habitación, tenemos que comprobar ciertas cosas. –añadí entonces. 


    –Oh, sí. Lo de que sea cierto que ha oído a tu madre en su cabeza s algo sin precedentes. –contestó entusiasmado. Me giré hacia él y señaló las cámaras como única respuesta; Cierto, Alfred era los ojos y oídos de la manada con sus dichosos aparatos. 


    –Cuando terminemos con Marie quiero que hagas algo por mí; No le quites la vista de encima a Gary en ningún momento. Sé que tiene que tener un interés por el que apoyar a mi padre, pero además de molestar no entiendo cómo puede ayudar todo esto a su único propósito: Ser el alfa. –argumenté casi pensando en alto. 


    Me dirigí directamente escaleras arriba dispuesto a esperarlas directamente en la habitación; No tenía intención alguna de que alguien pudiera percatarse de que Marie no era exactamente quien decíamos que era. 


    –No ha tocado a nadie más. –afirmó Nicole llegando para después cerrar la puerta tras de sí.


    – ¡No habléis de mi como si yo fuese un bicho raro cuando sois vosotros los que os transformáis en lobos gigantes! –exclamó Marie cabreada. 


    Sus ojos se tornaron un poco brillantes con esa acción y mi recuerdo interior se activó de alguna forma; ¿Dónde había visto yo eso en unos ojos antes?


    –Tócale e intenta decirme lo que piensa. –dije acercando a la cabreada Marie hacia Alfred. 


    Hizo un resoplido para después poner los ojos en blanco pero finalmente accedió acercándose al susodicho. Los dedos de Marie se aferraron al antebrazo desnudo de Alfred parad después abrir mucho los ojos y cerrarlos cuidadosamente. 


    –No puedo oírle pensar. –aseguró. –Sé lo que no quiere decir en alto que no es lo mismo. –añadió. 


    Alfred pareció sorprenderse y negó con la cabeza en mi dirección repetidamente; No necesitaba comprobarlo porque sabía que Marie debía estar refiriéndose a sentimientos de Alfred por mi hermana. Así que tenía alguna clase de poder especial… ¿Cómo era posible?


    –Dejadnos solos. –ordené haciendo referencia a todos los presentes.


    –Hemos pensando que sería una buena idea que durmiera conmigo. –aventuró Cloe emocionada. –Por aquello de que se supone que estamos en una especie de fiesta de pijamas entre manadas o algo así; Sinceramente no sé cómo papá se puede creer algo así. –añadió con su verborrea habitual. 


    –Pues ven después, ahora tengo que hablar con ella a solas. –afirmé sin ganas de aguantar a Cloe; Demasiado joven y sin filtro. 


    – ¿Qué pasa? –preguntó Marie poniéndose firme en cuanto estuvimos solos. 


    –Me parece fascinante todo vuestro rollo, de verdad, pero quería confirmar una cosita… –dijo haciendo como que sonreía, sin ser verdad. – ¿Ya sólo me quedan dos días para volver a mi casa, verdad? –preguntó aunque por el latido irregular de su corazón ya sabía la respuesta. 


    –No sé si será tan pronto. –contesté tensando la mandíbula. 


    – ¡Me importan una mierda vuestros dramas de familia! –gritó descompuesta para un segundo después parpadear intentando mantener la compostura. –A ver, que me parece mal que quieran casar a tu hermana. Creo que es una buena chica y tal, además de que no sé cómo podéis ser tan antiguos; Pero me veo en la necesidad de recordarte que no soy ninguna Pilkin, no tengo nada que ver con vuestros rollos y estoy secuestrada. –argumentó con las manos graciosamente en las caderas. 


    – ¿Quiénes son tus padres? –pregunté sin andarme por las ramas. 


    – ¿A ti qué te importa? ¿Me has escuchado? –chilló interrogativamente. –Me voy a ir en dos días tanto si te gusta como si no. –declaró en firme. 


    –Creo que sabes tan bien como yo que han cambiado las circunstancias desde que viniste. Hablemos de eso. –sugerí apoyándome en la pared.


    –No hablamos de una mierda. –contestó groseramente resoplando. 


    –Creía que tenías preguntas que hacerme, empecemos por eso. –Intentar que se abriera con la sensación de que estaba atrapada en una jaula no iba a ser tarea fácil. 


    –Voy a ponerme a gritar que estoy secuestrada. –amenazó entonces calculando su posición. 


    –Me parece bien; Mi hermano se enterará y si no te mata él mismo lo hará mi padre. –expliqué sin ganas de hacerlo antes de encogerme de hombros. 


    Ella no era ninguna estúpida y no haría tal cosa. 


    – ¿Y qué se supone que quieres saber? –cuestionó cediendo. 


    –Eso está mejor; Empecemos por algo sencillo… ¿Cuándo viste por primera vez un hombre lobo? ¿Y un vampiro? ¿Quiénes son tus padres? ¿Y dónde te criaste? –enumeré todas las preguntas que me parecieron esenciales para determinar a qué clase de problemas nos enfrentábamos.


    – ¿Cuánto tiempo tienes para escucharme? –bromeó sonriendo de verdad. 


    Mi corazón dio un pequeño vuelco y sentí el subir y bajar de mi pecho en respuesta a esa risa profunda. 


    –Te diría que soy prácticamente inmortal y eso hace que tenga mucho tiempo pero algo se avecina y necesito saber en qué posición estás lo antes posible. –confesé. 


    –Pus empecemos; Pero si después no contestas tú a todas mis preguntas te patearé el trasero. –juró de una forma infantil que me hizo gracia. 


    Poco después se borró cualquier sentimiento bueno que tuviera dentro volviendo a su rostro pétreo e impenetrable; Fuera lo que fuese que iba a contarme no le era agradable, incluso le dolía. 


    ¿De dónde había salido Marie? ¿Por qué algo fortuito como un encuentro en una discoteca con alguien que me hacía sentir de una forma distinta se había tenido que volver algo tan complicado? 


     


  



  
    Capítulo 7


    Marie


    Me abracé las piernas sentada en la gran cama cubierta con una colcha azul marino intentando hacer memoria para contestar al socavón de preguntas que me había hecho Trey.


    –Lo cierto es que no recuerdo haber visto un hombre lobo como tal en mi vida. –confesé haciendo un gran esfuerzo por no dejar que la sensación de inseguridad me invadiese. –Pero… Tengo un sueño, bueno quizá sea real aunque no estoy segura: Un hombre viene has mí cuando aún soy pequeña y me dice que busque mis orígenes; Justo después unos vampiros lo matan delante de mí. –relaté esperando que no pensase que estaba loca. 


    –Ese hombre… ¿Tu padre? –cuestionó toqueteando el puente de su nariz. 


    Trey estaba tenso y no quería investigar por qué; Él parecía una completa roca en cuanto a saber llevar situaciones difíciles así que no quería comprobar de qué se trataba si se ponía nervioso. 


    –No; Aparentaba ser mucho más mayor, aunque lo cierto es que no tengo ningún otro recuerdo o sueño sobre él. –admití acariciando mi tobillo. 


    – ¿Y qué hay de tu padre entonces? –interrogó inclinándose hacia la ventana. 


    –No lo conocí; Ni a él ni a mi madre. Lo cierto es que mi única familia es mi tía Charlotte, aunque eso te lo habrá dicho Alfred que observó mi patético mensaje sobre que iba a pasar un fin de semana con amigos. Ahora moriré y ni siquiera me encontrarán. –ironicé dejándome caer por completo sobre la cama derrotada.


    –Vale… ¿Sabes si tu tía Charlotte es tu tía biológica? –cuestionó rascándose la nuca aparentando estar incómodo cuando era yo quien estaba siendo interrogada. 


    –Sí, estoy segura de eso. –respondí tranquilamente. –Ella siempre habla de mi madre, era su hermana y murió poco después de darme a luz. –añadí sin estar segura de que eso le fuese a valer de algo. 


    –Antes de llegar aquí con nosotros… ¿Alguna vez habías podido hacer lo de oír lo que otra persona no quiere decir? –preguntó volviendo a la carga.


    Mi mente se fue sobrecargando sin querer; Me hacía preguntas que quería contestar y, sin embargo, era casi como si me costara acceder a mis propios recuerdos sobre ello.


    –Creo que no. –balbuceé.


    – ¿Crees que no? Tienes que saber si lo has hecho o no. –aseguró poniéndose furioso.


    – ¡No me presiones! –chillé histérica. –Hago todo lo que puedo pero siento un dolor de cabeza muy fuerte. –confesé bajando de nuevo la voz. 


    – ¿Qué sientes exactamente? –interrogó acercándose a mí de forma que pude aspirar su fragancia a jabón limpio y menta fresca. –Tranquila, no tenemos prisa. –murmuró entonces. 


    Trey colocó dos dedos bajo mi barbilla para elevarla en dirección a sus ojos; Estudió mi reacción lo que me pareció una eternidad mientras observaba su cuello musculoso y la palpitación tensa en su mandíbula. 


    –Quiero contarte más cosas, pero todo es muy confuso y siento un dolor agudo en la sien al pensar en ello. –expliqué sintiéndome frustrada.


    Me sentí atraída en aquel momento por tocar la mano de Trey y la busqué agarrándola con fuerza. Hice un esfuerzo por buscar dentro de él pero no hallé ninguna respuesta. 


    –No puedo oír lo que piensas y no quieres decir. –susurré.


    Había querido tener acceso a sus pensamientos directos, comprobar si él me veía como un bicho raro. 


    –Soy un alfa fuerte, lo siento. –contestó con cierta sinceridad. 


    – ¿Cómo has llegado a ser el alfa? ¿Qué significa? –pregunté curiosa. 


    –Es un cargo hereditario, para el primogénito. Los alfas somos más fuertes que el resto de los lobos, y somos inmunes a ciertas cosas. –explicó dejándose caer frente a mí en la cama relajado. 


    – ¿Y qué pasa si no eres el más fuerte? Quiero decir… No eres invencible. –aseguré con intriga. 


    –Si dejas de poder vencer a cualquiera de tu manada, te quita el puesto. –contestó suspirando fuertemente. –Pero no es el único peligro al que nos exponemos, por eso no tengo tiempo y no quiero presionarte pero… Necesito saber quién eres. –añadió mirándome a los ojos con profundidad. 


    –Yo también necesito saber quién soy y no quiero acabar hecha trizas por haberme cruzado contigo en un mal momento. –sollocé tontamente. 


    –Te aseguro que no te va a pasar nada, me voy a encargar de ello personalmente. Eso sí, si alguien te pregunta sigues siendo de los Pilkins. –Su promesa de mantenerme segura me consoló estúpidamente. 


    Me quedé embobada en sus ojos negros azabache que escondían una profundidad que hinchaba mi pecho de una forma inexplicable. Respiré entrecortadamente sintiendo que era un momento íntimo en el que sólo estábamos nosotros dos. Inconscientemente me fijé en sus labios entreabiertos carnosos, gruesos y feroces. 


    Alguien aporreó la puerta con urgencia rompiendo esa burbuja en la que nos habíamos metido sin pretenderlo. 


    –Siento interrumpir. –dijo Alfred con el rostro completamente desencajado. –Tenemos un problema. –aventuró temblando. 


    – ¿Qué pasa? ¿Qué ha hecho Gary? –preguntó Trey alterado separándose de mí como si tuviera sarna. 


    –Tu hermano está hablando con tus padres en la biblioteca, lo tengo grabando; Pero tenemos problemas más grandes que eso. –aseguró haciendo aspavientos con la mano. 


    Trey salió tras Alfred que parecía tener un petardo metido en el culo y yo no me quedé atrás con el pálpito de que esa intervención tan repentina tenía que ver conmigo. 


    – ¿Qué hacemos yendo a las mazmorras? –preguntó Trey mirando con extrañeza al intelectual. 


    –Pues… –empezó nervioso. –Estaba revisando lo que me pediste pero, de repente, en la línea del territorio vi algo; Bueno, a alguien. Creí que se daría la vuelta porque tenemos láseres, sensores y otras cosas que dan a entender que somos una base militar pero… No fue así. –concluyó girando la llave de la primera reja. –Le he pedido por favor que esperase aquí para evitar que tus padres la pudiesen ver, pero no parecía muy dispuesta a ser paciente. –explicó con una emoción que no entendí. 


    – ¿Pero de quién hablas? –cuestionó Trey aturdido parándose en seco en la valla recién abierta. 


    –Tía. –dije entonces al ver a mi tía Charlotte salir de la sombra. – ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? –pregunté con el corazón en un puño por si la habían secuestrado para saber de mí. 


    – ¡Claro que estoy bien! –exclamó dándome un abrazo. –Pero estoy muy enfadada contigo señorita. –acusó con el dedo índice señalándome. – ¿Cómo se te ocurre decirme que te vas con unos amigos? ¡Me has mentido! Pero yo no soy tonta y me sonó todo muy raro, sobre todo porque nunca has sido de tener amigos tan íntimos como para irte un fin de semana. ¡Y mira dónde te encuentro! En territorio lobuno, es una locura. –afirmó chillonamente.


    – ¿Qué has dicho? –pregunté entornando los ojos. Ella se calló de pronto observándome. –Sabes lo que son… –murmuré. – ¿Qué está pasando tía? –cuestioné con el alma en vilo.


    – ¿Cómo se te ocurre secuestrar a mi sobrina, Trey? –interrogó la tía Charlotte dirigiéndose directamente a Trey como si lo conociese. 


    – ¿Nos conocemos? –preguntó él a la defensiva enarcando una ceja. 


    –Te he dicho que era un problema gordo. –murmuró Alfred con los ojos muy abiertos. –Ella ha llegado preguntando por su sobrina, diciendo que sabía quiénes éramos, que te conocía y que montaría un follón enorme si no la podía ver. No sabía qué hacer. –La justificación de Alfred me hizo gracia ya que Charlotte parecía haberlo intimidado. 


    –Charlotte entonces… ¿De qué me conoces a mí y a mi manada? –interrogó Trey volviendo a la carga.


    – ¿Tú estás bien, querida? –preguntó mi tía revisándome con la mirada pasando olímpicamente de lo que el alfa le decía. 


    –No quiero ser maleducado, pero te he hecho una pregunta. –replicó éste oscureciendo más sus ojos azabache hasta ser dos rayas casi felinas. 


    –No le hables mal a mi tía. –Meterme por el medio quizá no era lo más inteligente pero estaba tan contenta y aterrada al mismo tiempo de que ella estuviera allí.


    –Oh, no te preocupes; Él también me conoce bien sólo que aún no ha caído en la cuenta de quién soy. –La frase de Charlotte con un brillo misterioso en sus ojos pareció paralizar a todos. 


    –Sabía que había visto esa forma de brillar los ojos en alguien anteriormente y lo de leer al contacto… Debí darme cuenta pero es… Imposible. –murmuró Trey llegando a alguna clase de conclusión que yo desconocía. 


    –Nada es imposible. –espetó ella.


    –Estaban todos muertos. –respondió él bajando la voz con pesar.


    –Evidentemente todos no. –replicó mi tía. 


    – ¿De qué estáis hablando? –intervine agitada por sentirme al margen de una conversación que parecía tan importante. 


    –No podemos hablar aquí, mi padre está ahí dentro. –sentenció Trey. –Alfred, asegúrate de que nadie se acerque al perímetro de las mazmorras. Necesitamos tiempo para poner las cosas en orden. –añadió a modo de mandato. 


    –Tus hermanas preguntarán por ella. –contestó encogiéndose de hombros señalando una realidad. 


    –Pues diles que más tarde irá a la habitación; Y, Alfred, no le digas nada a Nicole sobre el matrimonio. Mañana veré qué hacer. –sentencié con demasiados problemas colgando sobre mi cabeza. 


    –Vaya, parece que ser el alfa no es todo diversión. –azuzó mi tía.


    – ¿Por qué hacer como que estabas muerta, Lora? –cuestionó él encarándose. 


    ¿Lora? ¿Por qué al decir ese nombre, que no representaba nada para mí, mi tía sonrió respondiendo a él?


    –Tenía cosas que proteger y no iba a ser tan sencillo quedándome allí, en mitad del territorio; Fue supervivencia. –aseguró mi tía. 


    –Que alguien me explique algo a la de ya. –ordené poniéndome entre ambos. 


    –A eso vamos querida, a eso vamos. –contestó Charlotte, al parecer llamada Lora, dejándome fuera de juego. 


     

  



  

    Capítulo 8


    Trey


    Nada de lo que estaba pasando tenía sentido para mí; Aquella mujer que me miraba como si me conociese no podía ser Lora de la antigua manada de los Quilith porque eso… Lo desajustaba absolutamente todo. 


    Entramos a las mazmorras los tres y me aseguré personalmente de elegir la celda más apartada para hablar; Lo último que necesitaba era que alguien se enterase de lo que estaba ocurriendo. 


    – ¿Hablas? –cuestioné cruzando los brazos sobre el pecho apoyándome en el grueso muro de piedra. 


    – ¿Qué quieres que te diga, Trey? Solo he venido a llevarme a mi sobrina. –aseguró Lora quien, por alguna razón, se había cambiado el nombre. 


     


    Hacía ya muchos años, unos cien aproximadamente, el clan Quilith tomó una decisión que provocó la muerte de muchos de los suyos. En el tratado mágico nunca había estado prohibida la mezcla de razas siempre y cuando no provocase un peligro para los humanos ni un desequilibrio entre nosotros; por eso mismo que los Quilith llevasen cientos de años entrelazándose con hechiceros nunca supuso un problema para mi clan, ni siquiera estando todavía mi padre en el poder. Pero tras coger Saúl el poder hubo una revolución que llegó hasta oídas de mis terrenos: Saúl quería exterminar a toda su gente que no fuera pura, lo que significaba quedarse con una manada únicamente de hombres lobo. 


    Como no podía ser de otra manera, aunque hacía pocos años por aquel entonces que era alfa, me uní a la partida de defensa que no permitiría que hubiera una aniquilación; Pero llegamos tarde…


    Recordé las casas destruidas, las cenizas de una incineración masiva, el dolor reflejado en las caras de los miembros que conocían a miembros que habían sido quemados. 


    Varios alfas sopesamos la posibilidad de hacer pagar a Saúl por sus crímenes pero lo cierto era que los antiguos tratados le otorgaban el derecho de hacer y deshacer como quisiera entre los miembros de su manada; Y más si era por un futuro pacífico como quería hacer creer a todos. Una estupidez de la que nadie conocía el origen. Finalmente se decidió que el mal ya estaba hecho y que no merecía iniciar una guerra por ello; Estuve en desacuerdo, pero mi posición era débil por aquel entonces y mi padre siempre apoyaba las costumbres antiguas. 


    Miré a Lora, que debía tener aproximadamente unos quinientos años, y me pregunté cómo se había podido esconder cien años sin que nadie la reconociese. 


    – ¿Ella tiene cien años? –pregunté en referencia a Marie que simplemente nos contemplaba como si estuviésemos locos. 


    – ¡No tengo cien años! –gritó Marie tan de los nervios que pensé que alguien la oiría. 


    –Sí los tiene. –afirmó Lora. 


    – ¿Qué? –preguntó la aludida desorientada. –Que alguien me explique algo, voy a volverme loca… –susurró con un hilo de voz. 


    Lora se paseó por la habitación tocando con sus dedos las paredes como si con eso obtuviese recuerdos de las personas que habían pasado por allí; Parecía perdida en su propio recuerdo hasta que decidió sentarse en el banco que antiguamente servía de cama a los prisioneros. 


    –Ella ha vivido en un bucle de trienios hasta ahora. –dijo cansada. –Su madre, Tifany, metió en ella un recuerdo poderoso al igual que su abuelo; El Fray Frederick, para que buscase su origen. El hechizo estaba diseñado para volverse nítido a los treinta pero yo sabía que todo este mundo la envolvería para mal así que decidí contraatacar engañando su mente; Ella vive cada año de su vida tres veces sin saberlo. –aseguró empezando a ponerle sentido a todo aquello. 


    – ¿Tengo cien años? –preguntó Marie al borde del desmayo. 


    –Noventa para ser exactos, pero como toda mujer lobo dejas de crecer a los treinta. Esta es la tercera vez que cumplirás treinta y por eso no he podido frenar esta situación. –argumentó Lora con cara de disgusto. 


    –No lo entiendo. –La sinceridad de Marie me produjo cierta ternura. 


    –Todo se hará más nítido ahora, querida, mañana cumples treinta por tercera vez y no hay nada que yo vaya a poder hacer para frenar tanto tus recuerdos como los que tu madre o tu abuelo pusieron para ti. –contestó su tía con cariño. 


    – ¿La mandaste tú hacia nosotros? –pregunté interviniendo entonces. 


    – ¡Claro que no! ¿Por qué iba a mandarla precisamente al lugar donde está la gente de la que la llevo escondiendo todo este tiempo? Si aparecisteis por la ciudad, cosa que por otra parte no pude contemplar, seguramente su instinto se despertó haciendo que fuese hasta vosotros. El resto ya da igual, nosotras nos vamos y yo le explicaré todo lo que haga falta por el camino. Vamos, Marie; Ya te daré más detalles en casa. –dijo Lora a modo de orden. 


    Me crucé en su camino impidiéndole ir hacia la apertura de la celda; No podía irse así, había cosas sin resolver y tampoco podía tener apartada a Marie de quien ella era.


    –Siento interrumpir. Alfred podía llegar a ser demasiado inoportuno pero como además me trajese otra mala noticia iba a matarlo. –Tu padre pregunta por ti y no es precisamente paciente. –alegó en su defensa. 


    –No os vayáis todavía; Quedan asuntos por tratar y tú sabes por qué Lora. –dije en tono severo. 


    Me fui después de asentir con la cabeza hacia Alfred consiguiendo que entendiese que no era una invitación a quedarse para ellas sino una imposición. 


    Ir a hablar con mi padre precisamente en este momento era lo último que me apetecía hacer pero no tenía otra opción si pretendía que todo aparentase normalidad. 


    Con el follón de dejar a mi amigo a cargo de Lora y su sobrina Marie no había caído en preguntarle qué era lo que habían estado hablando Gary y mi padre por lo que iba en cierta desventaja, cosa que no me resultaba agradable. 


    – ¡Estás más ocupado que cualquier otro lobo en la tierra! –exclamó mi padre bromista pero reprochando en cuanto entré a la biblioteca donde estaba. 


    No me gustó encontrarlo allí abajo porque la biblioteca era mi santuario desde mucho antes de ser el alfa y él quería estar en ese espacio por algún motivo que no sería aleatorio. 


    –Ya sabes que ser alfa roba mucho tiempo. –admití fingiendo indiferencia. 


    –Sobre todo si hay trastornos n la manda… –dejó caer sin disimulo.


    –No sé qué cuentos te habrá dicho Gary pero tengo todo bajo control. –repliqué tensando mis hombros. 


    –Imagino que sí… –murmuró disgustado. – ¿Has hablado con tu hermana? ¿Aceptará sin problemas? –cuestionó sin dar un minuto de tregua. 


    –Creía haber dejado claro que hablaría con ella por la mañana. –contesté feroz. 


    –Sí, eso…Se me olvidó comentarte que Saúl vendrá a pedir su mano al alba. –dijo chasqueando la lengua haciendo que todo girase a mi alrededor trescientos sesenta grados.


    – ¿Qué? ¿Por qué haría eso? Tú le has dicho que podía hacerlo, has dado tu palabra por mí de que se haría. –gruñí cabreado al entenderlo. – ¡Tú ya no eres el alfa, padre! –grité enfurecido. 


    –Era algo lógico. No pensé que te hubieras ablandado tanto. Además, Gary me dijo que a Nicole le gustaría salir de la manda, era un buen plan para todos. Lo sigue siendo. –afirmó con cierto desafío en sus ojos. 


    Gary, claro que sí; Mi padre preguntaba por Nicole y como no podía decirle que había abandonado la manada sin meterse en un lío conmigo tergiversaba las cosas. Iba a aprender a mantenerse callado, me encargaría de ello cuando solucionase el resto de problemas que habían crecido alrededor como setas. 


    –L recibiremos al alba entonces; Buenas noches. –concluí la conversación aún sabiendo que el lío acababa de empezar. 


    Saúl era el alfa de los Quilith y se dirigía hacia mis tierras para pedirme la mano de mi hermana Nicole que no iba a estar dispuesta a aceptar ni drogada; Y para colmo tenía a dos mujer lobo cruce de hechiceras de su clan, que él daba por muertas, en mis mazmorras… ¿Podía ir algo a peor?


    En el momento en el que salí de la biblioteca y vi el cabello esplendoroso rubio platino d Nicole ondear escaleras arriba supe que la respuesta era afirmativa: Ella lo había oído todo. 


    ¡Mierda!


    – ¡No pienso casarme con nadie! ¡Y mucho menos con él! –chilló desquiciada Nicole en cuanto entré a su cuarto. 


    Cloe, que estaba allí sentada leyendo algo en su teléfono, me miró al oír algo sobre un enlace como si el cielo se cayese en su cabeza. 


    –Ya sé que no te has enterado de la mejor forma pero necesito que te calmes. –aseguré procurando que todos bajásemos la voz. –Tengo claro que no vas a hacerlo pero necesito que finjas que podrías estar interesa, por el bien de todos. –expliqué mientras intentaba formar una idea en mi cabeza.


     


  



  
    Capítulo 9


    Marie


    Mi cabeza daba vueltas de una manera que no podía controlar; Todo aquello era demasiado para mí y no tenía ni idea cómo afrontarlo. Como si lo que había dicho mi tía tuviese algún sentido empecé a recordar momentos de mi vida con claridad en los que ella, simplemente, chasqueaba los dedos frente a mí llevándose los recuerdo vividos hasta ese momento poniendo el contador de “ese años” en marcha de nuevo; Bueno, al menos eso explicaba que no tuviera demasiados amigos…


    – ¿Qué vamos a hacer ahora? –pregunté mirándome los pies con cierta autocompasión. 


    –No deberías haber llegado aquí nunca, así que lo que vamos a hacer es irnos a casa. –aseguró la tía Charlotte. 


    – ¿Te llamas Charlotte o Lora? –cuestioné sintiéndome estúpida por tener que reconocer que la única persona que conocía yo bien era una completa extraña. 


    –Lora, pero siempre he sido y seré tu tía; Puedes llamarme como te sea más cómodo. –contestó sin disimular un reflejo de dolor en su mirada. 


    –Volvemos a la ciudad, y luego… ¿Qué? –interrogué inmersa en los movimientos que hacía por la pared Lora como si buscara algo. 


    –Luego afrontaremos el hecho de que eres una mujer lobo, como yo. No tenemos manada ni la queremos así que seguiremos una vida normal pero cambiando cada par de años de localización a una en la que nadie nos conozca. –explicó sonriente. 


    ¡Vaya planazo!


    –No vas a borrarme la memoria de nuevo. –aseguré tajantemente aunque sonaba demasiado irreal para mí.


    –Oh, claro que no. Y no porque no quiera, que pienso que es lo mejor para ti, sino porque ahora que ya tienes treinta por tercera vez no puedo frenar los recuerdos de que tus otros parientes pusieron en ti. Además habiendo tenido contacto con el mundo mágico se potenciará tu poder sin que ni siquiera yo pueda controlarlo. 


    – ¿Poder? ¿Qué poder? –interrogué con el corazón encogido. 


    La certeza de que estaba a punto de escuchar algo que no quería se instaló en mi cabeza ejerciendo presión; Todo aquello estaba sucediendo a una velocidad vertiginosa. 


    –Ay, niña, cuánta pregunta. Tenemos que irnos ya. –aseguró sin poder esconder la tensión que acumulaba.


    –No lo intentes, Lora. Estas celdas están preparadas para toda clase de criatura mágica y Trey ha cerrado al salir. –dijo Alfred poniéndose a nuestra vida aunque seguramente no se había movido de allí abajo en ningún momento. 


    –Lo sé, chiquillo, pero soy una loba hechicera vieja y tengo muchos trucos en mi repertorio. – ¿Eso había sido una amenaza velada?


    Mi tía comenzó a convulsionar sin motivo aparente provocando que, por un instante, me apartase de ella de un salto. ¿Qué estaba pasando?


    Lora, que para mí siempre había sido Charlotte, dejó su apariencia conocida atrás para transformarse en una mujer que, en realidad, se parecía mucho más a mi aspecto: Cabello negro aunque rizado; Ojos verdes y pecas en el rostro. 


    –Me preguntaba cuándo dejarías de usar el hechizo de mutación ya que sabemos quién eres. –afirmó Alfred sin sorprenderse. 


    ¿Aquello era normal? ¿Por qué entonces yo estaba flipando?


    –No quería que la niña pasase por más emociones, pero ha sido inevitable. Tengo mucho más poder en mi forma natural. –contestó encogiéndose de hombros. 


    Lora comenzó a palpar las paredes murmurando palabras que no entendía a no ser que estuviese en medio de una locura transitoria; Mi cuerpo cobraba por dentro con una especie de conexión con aquella brujería… ¿Qué me estaba pasando?


    Imágenes que no recordaba haber vivido hicieron acto de presencia como una secuencia de bombas en mi mente. ¿Esa era yo? Recordé a mi madre de forma nítida por primera vez cuando me sostuvo en brazos al nacer; Me vino a la mente mi padre cuyo pelaje marrón de lobo hizo que tuviese ganas momentáneas de llorar. La escena de aquel señor que me decía que buscase mi origen cobró sentido de pronto; Si, había oído que mi abuelo había puesto recuerdos en mi cabeza pero no esperaba sentir ese amor en mi interior. 


    ¿De verdad era una mujer lobo?


    – ¿Qué estás haciendo? No intentes invocar magia, se darán cuenta de que estás aquí abajo y te aseguro que no te conviene. –ladró Alfred alterándose como nunca lo había visto. 


    –No le tengo ningún miedo a Patrick, que intente matarme si quiere; Aún estoy en forma para una buena pelea. –aseguró Lora sin parar de hacer lo que estuviera haciendo. 


    – ¡Para! –La orden de Trey sonó alta y clara para todos. –Saúl está llegando en este momento a mis tierras y creo que a él sí que no tienes ganas de verlo. –añadió entonces cruzándose de brazos. 


    No sabía quién era Saúl además de ese alfa que quería casarse con Nicole pero mi tía palideció de repente quedándose totalmente quieta lo que me pareció una eternidad. Justo después, como si reaccionase, empezó a zarandear la valla que aún permanecía cerrada. 


    – ¡Tienes que abrir! ¡Tenemos que irnos! –gritó Lora fuera de sí. 


    –Tía, tranquila. –murmuré a su lado. 


    No era que me hiciera especial gracia sentirme en cierto modo secuestrada pero no veía intención alguna en Trey de hacernos daños por muy loco que pudiera parecer. 


    – ¡Tú no lo entiendes! –vociferó sin calmarse para nada. – ¿Él sabe que estamos aquí? ¿Sabe que estoy viva? ¿Es conocedor de que existe ella? –preguntó con tanto ímpetu que pensé que iba a romperse las cuerdas vocales. 


    –Que yo sepa no; Los únicos que sabemos que Marie existe somos mis hermanas, Alfred y yo. En cuanto a tu aparición cuando todo el mundo te dio por muerta… De momento solo Alfred y yo, pero no saldrá de las personas que he mencionado. –respondió con un gran suspiro Trey. 


    –No puede saberlo, Trey; Él está perdiendo fuerza, se equivocó con lo que hizo y el cielo parece estar castigándolo por ello; Por eso mismo quiere casarse con Nicole, tiene miedo de perder poder… Necesita alianzas por lo que pudiera pasar. –aseguró Lora.


    – ¿Cómo sabes tú lo de la boda? –preguntó molesto el alfa. 


    Por muy alfa que fuese parecía quedarse al margen de cosas importantes y eso no le sentaba muy bien. 


    –Lo cierto es que nunca he estado despegada del todo del mundo lobuno; He usado otras apariencias y ciertos trucos para averiguar cómo iban las cosas. Cuanto más tranquilo fuese todo, mejor para nosotras. Nadie sospechó jamás que sobreviviéramos a la aniquilación. –explicó Lora. 


    –Bien, no sé exactamente por qué camino vienen por lo que es inviable que salgáis del territorio sin ser vistas. Si alguien viera a dos mujeres saliendo de aquí, una supuesta Pilkin amiga de mi hermana… Todo podría infundir sospechas que no necesitamos; Os quedaréis aquí actuando con normalidad como mis invitadas, nadie imaginará que exponemos a plena luz un secreto. –argumentó Trey con la mandíbula tan apretada que no me dio mucha seguridad que su plan fuese a funcionar. 


    –Es arriesgado… –murmuró mi tía con verdadero terror dilatando sus pupilas.


    –Es la única opción que hay. –sentenció Trey.


    Alfred nos acompañó a la habitación y se aseguró de señalar las cámaras a modo de advertencia silenciosa antes de irse. Nicole y Cloe miraban a mi tía como si fuese un fantasma mientras que yo intentaba asimilar todo lo que estaba pasando. 


    – ¿De verdad eres de los Quilith que se extinguieron? –preguntó Nicole curiosa tras la breve explicación de su hermano antes de dejarnos a todas allí en una especie de fiesta de pijamas terrorífica. 


    –Oh, sí. Por desgracia así es. –contestó Lora sentándose para mirar por la ventana. 


    Mi tía nunca había sido una mujer débil, de hecho siempre la había considerado la mujer más fuerte de la faz de la tierra, pero parecía absorta en pensamientos negativos que no quería compartir. 


    – ¿Qué pasó? –cuestionó Cloe haciendo que tanto mi tía como Nicole la mirasen. –A ver, soy joven, más incluso que Marie por lo visto. Sólo sé que Saúl s cargó a la mitad de la manada, nada más. Estaría bien conocer una versión más extendida d la historia, y así Marie también se mete en situación. –aventuró entonces contenta. 


    Cloe se parecía a mí en cierto modo, parecíamos las dos únicas perdidas en aquella historia donde todo el mundo parecía tener mucho que perder. Me podía acostumbrar a su forma vida de ser, me caía bien. 


    –Bueno… –comenzó Lora. –Parece que hoy no vamos a dormir mucho así que… Empezaré por el principio de la historia: Hace muchísimos años, antes de que Trey fuera el alfa por estos lares, en los Quilith gobernaba Peet como alfa; Siempre fue muy severo con las leyes del clan en cuanto a jerarquía y esas cosas, pero era de los pocos que veía con buenos ojos que los hombres lobo se mezclasen con otras criaturas mágicas. –explicó en modo narración.


    – ¿Qué otras criaturas hay? –pregunté interrumpiendo la historia. 


    –Chss… Luego te hago un resumen. –aseguró Cloe entusiasmada por seguir escuchando.


    ¿Un resumen? Mi cabeza ya estaba vueltas imaginando cualquier clase de criaturas. 


    –En aquella época todo iba bien, tanto que se empezaron a dar más casos de hijos entre hombres lobo y hechiceras, algunos con capacidad para transformarse y otros no. No había nada que pudiera indicar que se iba a torcer la cosa como lo hizo porque… Fue un sin sentido demasiado grande. Yo misma había nacido de padre hombre lobo y una hechicera, cogíamos capacidades de ambas razas y no hacíamos daño a nadie. –Mi tía entornó los ojos en un recuerdo que debía ser doloroso porque apretó los puños contra su cuerpo. –Un día sucedió algo inesperado que lo cambió todo… Peet estaba a punto de retirarse y se enzarzó en una discusión acalorada con un chico mitad brujo mitad hombre lobo; Midas, el chico, consiguió paralizar a Peet hasta el punto de que éste no fue capaz de atacarlo. –contó arrastrando las palabras. 


    – ¡Pero si un alfa pierde una pelea cede su puesto al que le haya ganado! –gritó Cloe con pasión. 


    –Pues…De ahí vino el problema. El chico no tenía la menor intención de retar al alfa y además no lo había hecho en su forma de lobo por lo que el tratado del orden mágico le amparaba para seguir siendo el alfa pero… ¿Dónde quedaba el respeto de la manada? Hubo opiniones divididas y rumores que no hacían más que encender la llamada de la vergüenza para la familia del alfa. –Lora suspiró haciendo una pausa dramática. –Peet luchó con su hijo a los pocos meses para rendirse y dejar a Saúl al mando retirándose a la montaña, pero Saúl inició el poder con algo oscuro dentro de él; Quería demostrar que su familia seguía siendo la más fuerte y la que merecería el poder de alfa justamente, fue el principio del fin. –aseguró dilatando sus pupilas.


     

  


  
    Capítulo 10


    Lora


    Recordar lo fatídicos hechos que acontecieron sin que nadie pudiera prepararse para ellos no era plato de buen gusto para mí, y mucho menos dada la culpabilidad que palpitaba como una daga dentro de mi pecho.


    Me encontré en una nube de imágenes pasadas que dolían sin poder evitarlo. Volví al presente obligándome a avanzar como había hecho otras tantas veces para encontrarme con las tres jóvenes esperando la continuación de la historia, que si bien era emocionante y terrorífica, era real. 


    –Saúl montó un registro de clases que ayudaba a identificar qué familias y cuáles no se habían mezclado con hechiceros. Lo cierto es que cuando lo propuso nadie se opuso puesto que se entendió que era una forma genuina de llevar el control para medir los posibles poderes de los híbridos. Un gran error… –Suspiré inmersa en el relato. –La verdad es que no habían pasado ni seis meses desde que se creara el registro cuando, una noche, empezamos a oír gritos. Yo estaba contigo y con tus padres. –narré señalando a Marie que tragaba saliva conmocionada. –Nos gustaba quedarnos hasta largas horas de la madrugada hablando sobre el futuro, la familia y la posibilidad de que yo acabase formando una. Midas entró de repente, agitado y desaliñado, diciendo como un loco que era mentira aunque no teníamos ni idea de a qué se refería. –hice una pausa conteniendo la angustia. 


    –Midas… ¿El chico que derrotó a Peet por accidente? –interrumpió entonces Nicole que si había empezado sin interés para ese entonces estaba completamente inmersa en la historia. 


    –Sí; Midas y yo éramos mate, pareja ideal para que la pequeña Marie nos entienda. –Me reí con cierta ironía de mi propia mala suerte. –Yo le enseñé a canalizar su brujería porque en su casa le habían prohibido usarla tras morir su madre, que era la hechicera. En cierto modo supongo que tengo la culpa de lo que pasó. –murmuré ida. 


    –Nadie tiene la culpa de que Saúl fuese y sea un pirado. –contestó Nicole triste. 


    Supuse que todo lo que estaba relatando solo empeoraba las cosas para Nicole puesto que había posibilidad de que acabase siendo su marido por conveniencia. 


    –Pero… ¿Qué pasó? –intervino Cloe ávida por saber. 


    –Midas salió corriendo utilizando una de las puertas laterales de la casa de tus padres y yo le seguí buscando una explicación a aquel repentino alboroto. –Los recuerdos hicieron que me encogiese frotándome los brazos. –Me paralicé al salir de la casa y comprobar que estaban asesinando a familias enteras basándose en algo tan absurdo inventado por Saúl sobre que Midas estaba juntando a las familias de híbridos para derrotarlo y debía ajusticiarlo como alta traición proporcionando la muerte de todos ellos. –expliqué con una lágrima rebelde en los ojos. 


    – ¿Y cómo te salvaste? –preguntó mi sobrina con un fino hilo de voz. 


    –Como había salido tras Midas vi como sacaban a tus padres de su casa, tu madre era descendiente de hechicera y aunque tu padre era puro no habría consentido algo así. Tu madre era muy poderosa e hizo llegar hasta mí una imagen de tu ubicación. Dejé ir a Midas hacia el bosque para agazaparme en una roca cercana camuflándome en ella. Tras asesinarlos quemaron la casa pero no se detuvieron ahí por lo que, cuando estuve segura de que no me veían me infiltré en la casa para cogerte. Huí entonces y no ha habido un solo día en el que no tenga miedo de que me encuentren, soy la única testigo de su atrocidad. –expliqué con pesar. 


    –Pero los que siguen siendo de ese clan saben lo que pasó. –gruñó Cloe indignada. 


    –No lo saben, lo pueden intuir pero las cuestiones de un alfa no se cuestionan si no se tiene fuerza para derrotarlo. Saúl aseguró que todos los que murieron eran una amenaza para la seguridad de las buenas familias y supongo que es más fácil para sus conciencias pensar que él estaba en lo cierto. –respondí tajantemente.


    No era capaz de hacer culpable a la gente rasa de la manada; Al fin y al cabo no sabía que habría hecho yo de tener la opción de salvar a todos mis seres queridos simplemente no involucrándome. 


    – ¿Aniquiló a cientos de personas porque tenía herido el ego como alfa? –preguntó Marie desconcertantemente. 


    –Supongo que sí; por eso es importante que no sepa que existimos. Me parece un buen plan estar a su plena vista yo con un hechizo de mutación y tú normal, pero no te acerques a él. Procura no hablar más de lo estrictamente necesario y no le mires como lo que es, sabrá que le odias si tienes pensamientos malos sobre él cuando te dirijas a él. –dije con cierto nerviosismo. 


    –Tiene que haber algo más. –soltó Marie de pronto. 


    – ¿Algo más? –cuestionó incrédula. – ¿Qué más quieres que haya? –preguntó tan sorprendida como si hubiera visto a un lobo de dos cabezas. 


    –Nada, da igual. –murmuró tumbándose en la cama. 


    La mirada de determinación de mi sobrina lejos de tranquilizarme me puso histérica; Sabia reconocer perfectamente esa sed por saber en ella que no la llevaría a ningún buen puerto. 


    – ¿Y qué pasó con Midas? –cuestionó Cloe sin dar por finalizada la charla nocturna.


    –Oh, bueno… Yo… No lo sé. –respondí con dolor y sinceridad.


    Esa pregunta me la había hecho durante los cien años posteriores a aquella noche; Yo lo vi irse hacia el bosque mientras yo volvía a por mi sobrina pero… ¿Significaba eso necesariamente que hubiera sobrevivido? Mi corazón latía de forma irregular pensando en ello. No, él estaba muerto; Debieron perseguirlo hasta aniquilarlo porque si hubiera sido de otra forma… ¿Lo sabría? Sí, él hubiera vuelto a buscarme hasta asegurarse de que había muerto. 


    –Está claro que se encontró con alguna dificultad en el camino de huida; Él era el supuesto cabeza de esa rebelión, era al primero que querían muerto. –espetó Nicole mirando acusatoriamente a su hermana pequeña. 


    – ¿Vas a hacerlo? –pregunté observando detenidamente a la joven rubia de ojos azules. –Emparejarte con Saúl. –añadí a modo de explicación. 


    –Se supone que es una primera reunión de acercamiento. –contestó escuetamente. 


    ¿Eso le había dicho su hermano? Siempre había tenido a Trey por un alfa transparente, por lo que, si me basaba en esa premisa, sólo me quedaban dos opciones: O no lo era tanto o Nicole me estaba mintiendo deliberadamente. 


    Entrecerré los ojos mientras anotaba mentalmente que esa gente podía parecer buena, pero que al fin y al cabo ni siquiera pertenecíamos a su manada. 


    ¿Qué tan seguro sería huir a hurtadillas sin ayuda alguna?


    –Olvídalo. –murmuró Marie sin darse la vuelta desde su cama. 


    ¿Cómo sabía lo que estaba pensando si no me estaba tocando?


    La magia debía de estar creciendo dentro de ella a una velocidad sin precedentes; Teníamos que salir de allí antes de que fuese demasiado tarde. Había estado escondiéndome con ella los últimos cien años y no pensaba tirarlo por la borda. 


     

  


  
    Capítulo 11


    Marie


    Había llegado el día más rápido de lo que esperaba dado que no había dormido en toda la noche pensando en todas las cosas que rondaban en mi cabeza. Algo se había desbloqueado en mis recuerdos, debido a que era mi tercer cumpleaños de treinta según mi tía, pero ya ni siquiera me parecía una locura pensar que según lo que decían yo misma podía convertirme en un gigantesco lobo; ¿Cómo iría eso? ¿Valdría con pensarlo a modo de deseo?


    Me senté en la cama para comprobar que las dos hermanas de Trey seguían durmiendo a pierna suelta; Cómo se notaba que ellas no corrían peligro de muerte. 


    –Aún estamos a tiempo de irnos por nuestros propios medios. –susurró mi tía que tenía los ojos abiertos como platos.


    Al parecer no había sido la única que no había pegado ojo.


    – ¿Qué te da miedo exactamente? –pregunté girándome hacia ella mientras me colocaba la ropa que había traído el primer día. Alguien debía de haberla lavado porque olía a lavanda. 


    –Masacró a todos los que quería; No detendrá ante nada. –contestó pegando un pequeño bote. – ¿A dónde crees que vas? –añadió espantada.


    –A hablar con Trey. –aseguré sin hacer caso al resto de lo que había dicho. 


    –Él no te protegerá por encima de su familia y su manada; Te encontró por casualidad y te mantiene por curiosidad. –espetó notablemente molesta con mi comportamiento. 


    Me encogí de hombro para después señalar la evidencia de que compartíamos habitación con sus hermanas; Por fuerte dormían como troncos. 


    Anduve movida por la necesidad de poner en marcha mis nuevos objetivos hasta la biblioteca con una absurda certeza de que encontraría a Trey allí. Abrí la pesada puerta lentamente esperando anunciar con ello mi llegada para después comenzar el descenso por las escaleras hasta toparme con unos ojos profundos azabache frente a mí. 


    –Estás cogiendo una costumbre muy fea de colarte en mi biblioteca. –murmuró tan bajito que me pareció un ronroneo sensual. 


    –Tu costumbre de ir semidesnudo tampoco es la mejor. –contesté encarándome con ironía. 


    –Perdonaré tu insolencia porque es tu cumpleaños. –dijo tocando con un dedo mi nariz. 


    –Sí, bueno… No tendré una gran celebración. –contesté poniendo los ojos en blanco escondiendo cierta tristeza en mi interior. – ¿Cuándo llegará Saúl? El alba ya ha salido. –afirmé sin poder evitar desviar mi mirada a sus marcados pectorales. 


    –Precisamente porque el alba ya ha salido no deberías mirarme así. –susurró dando un paso hacia delante. 


    – ¿Me tienes aquí por curiosidad? –cuestioné sin poder controlar mi entrecortada respiración. 


    – ¿Para qué quieres tú que llegue Saúl? –pregunté sin contestarme. 


    No sabía decir con exactitud a qué estábamos jugando pero parecía algo peligroso, una delicada línea entre la atracción y el abismo absoluto.


    –Quiero tocarle y saber qué piensa. –respondí sin intención alguna de esconderle mis planes. –De hecho, por eso estoy aquí. –añadí alejándome de su cuerpo y su calidez con la intención de poder pensar con claridad. 


    –No quiero que te acerques a él ni un milímetro más de lo necesario. Una cosa es que estés presente ante sus ojos para no levantar sospecha y otra que quiera que vayas directa a la boca del lobo. –replicó sorprendido. 


    –Menos mal que no necesito tu aprobación. –espeté enfurruñada.


    –En realidad si la necesitas, no serás de mi manada pero estás en mis dominios y eso implica que me debes respeto. –explicó orgulloso. 


    –A mí nadie me ha explicado nada de eso. –aseguré resoplando. 


    Se movió rápido recorriendo las lejas de la biblioteca aunque no tenía ni idea de qué podía estar buscando en un momento como aquel; ¡Que no se hiciese el loco que estábamos hablando!


    –Toma, feliz cumpleaños, supongo. –dijo rascándose la nuca tras darme un libro viejo. 


    Abrí el tomo para encontrarme con un título que picaba mi curiosidad, “Jerarquía y normas del mundo mágico”– Lo levanté, a pesar de que pesaba bastante, con cara de póker. 


    –Si quieres conquistarme éste no es el modo. –aseguré riéndome para después sonrojarme con lo que había dicho yo sola. 


    –Si quisiera conquistarte. –dijo en un tono grave acercándose a mí con sus dos manos en mi cadera. –Ya lo habría hecho. –aseguró con una especie de gruñido. 


    –Dirás que lo hubieras intentado. –repliqué sintiendo cómo mi pecho subía y bajaba al compás penetrante de su mirada. 


    Su boca inundó la mía de una forma posesiva que arrasó con todo: Nuestros labios se fundieron en una pelea constante por comprobar quién estaba besando a quién mientras nuestras lenguas ardían al ritmo de nuestros cuerpos cada vez más juntos. 


    Unos aullidos provocaron que Trey parase en seco para escuchar algo que sólo él parecía capaz de descifrar. 


    –Saúl está entrando en el territorio; Sube a tu cuarto y baja cuando te lo digan. –ordenó sin darme tiempo a responder. 


    Me quedé en la biblioteca sola en un abrir y cerrar de ojos preguntándome qué acababa de pasar; Trey me atraía como ningún otro hombre lo había hecho antes y eso que nos habíamos conocido en la peor situación posible. 


    Abracé el libro que me había dado porque, aunque él no lo supiera, me había regalado la cosa que más me gustaba en el mundo; Los libros me habían ayudado siempre a sentirme menos sola en cada mudanza que hacía con mi tía. 


    Subí a la habitación de nuevo para encontrarme a Cloe abanicando a Nicole que parecía a punto de colapsar. 


    – ¿Qué pasa? –pregunté dejando el libro en la cama mientras mi tía lo miraba desde su posición con curiosidad.


    –Nicole está entrando en pánico. No quiere verse envuelta en nada de esto y Trey debería saberlo. –contestó Cloe cabreada. –Te he dejado algo que ponerte en el baño para la hora de la comida. –añadió refiriéndose a mí. 


    Decidí que lo mejor para todos era que me fuese a la ducha, no me veía en posición de dar ánimos a nadie. El agua caliente cayó sobre mi piel como un manto sedoso de miel que necesitaba para sentirme mejor; Me aseguré de quitarme cualquier rastro de secuestro, dramas familiares o inseguridades de carácter amoroso tras lo que había pasado con Trey.


    Necesitaba pensar con claridad porque quería comprobar si aquello que había pasado por mi cabeza la noche que mi tía nos había narrado era cierto; ¿Por qué iba Saúl a hacer algo tan exagerado? Quizá estaba pensando demasiado o quizá estaba suficiente alejada de tema para verlo con claridad… No era lógico que se arriesgase a ponerse a todo un clan en contra si algo salía mal; Si fuese cierto que creía lo de la rebelión habría matado a los cabecillas dejando claro su poder y ya está. Además… ¿Cómo era que Midas no había sido el primero en esa masacre si era el supuesto cabeza de operación?


    Algo no cuadraba y quería averiguar qué, pero para eso tenía que empezar por conocer a Saúl. 


    ¿Por qué quería casarse él con Nicole si no se habían visto, por lo que ella mismo había dicho, nada más que un par de veces en toda su vida?


    –Espero que no eches humo de tanto pensar. –dijo mi tía en cuanto salí de la ducha. 


    –Tú me enseñaste que cuando alguien está en el baño es de mala educación colarse dentro. –espeté llevándome una mano al pecho del susto. 


    –También te enseñé que uno tiene que mantenerse al margen de las cosas que no le incumben. –aseguró indignada. –Marie, te lo pido por favor, deja que las cosas transcurran permaneciendo invisible a sus ojos. –añadió. No necesitaba un mapa para saber que hablaba de Saúl. 


    – ¿Por qué crees tú que quiere casarse con Nicole? –pregunté curiosa empezando a vestirme. 


    –Saúl siempre ha querido ser alfa y tengo claro que el día que se retire no lo hará de buena gana como han hecho otros retirándose incluso como Patrick o Peet tras perder la pelea con sus respectivos hijos. –afirmó como si esa información significase algo en mi cabeza.


    – ¿Y? – ¿Por qué había que sacarle la información con sacacorchos?


    –Que nunca se ha llevado especialmente bien con Trey, creo sinceramente que sabe que si hubieran nacido en la misma manada nunca hubiera llegado a líder; Su envidia no hubiera dejado que hiciera algo tan fuerte como una alianza por matrimonio nunca. –aseguró empezando a pensar sobre lo que decía al mismo tiempo. 


    –A no ser que no pudiera evitarlo. –concluí llegando a comprender aunque fuera un poco la mente retorcida de Saúl.


    –Creo firmemente que tiene un interés oculto; Y conociéndolo tiene que ver con mantener el poder de alfa. –concluyó.


    – ¿Lo averiguamos? –pregunté intentando buscar un apoyo.


    –No, no nos importa. Esperaremos a que Saúl se vaya y volveremos a la normalidad de nuestras vidas. –aseguró entonces. 


    Mi tía se concentró hasta volver a coger la forma de su cuerpo que yo conocía para pasar desapercibida; Me daba igual saber que podía hacer esa clase de hechizos, me sorprendió tanto que pensé que me iba a desmayar. 


    –Yo nunca he tenido una vida normal, siempre he estado muy sola de un lugar para otro dando tumbos; Ahora entiendo por qué, pero no sé si es lo que quiero… –afirmé entrando en un terreno pantanoso que quería dejar para después.


    –No puedes quedarte aquí; No sabes cómo reaccionarán cuando se den cuenta de que eres una híbrida en el clan. –replicó alterada. 


    –Oye… Vosotras… ¿Estáis o qué? –cuestionó Cloe tocando la puerta. 


    –Sí, estamos. –contesté saliendo primero.


    –Recuerda que ambas sois de los Pilkins, sois mis amigas supuestas así que permaneced cerca de mí; No me vendrá mal un poco de apoyo. Murmuró Nicole que estaba hecha un flan.


    Mientras descendíamos hacia el comedor donde ya debían de estar hablando todos según lo que cotilleaba Cloe a mi lado, me pregunté qué había de Nicole; ¿Por qué ella vivía al margen de la manada? ¿Tendría algo que ver con fuese con quien quería unirse Saúl?


     

  


  
    Capítulo 12


    Marie


    No necesité ni un segundo en el comedor para saber quién era Saúl; De pie junto a Trey había un chico unos cuantos centímetros más bajo, con el pelo rubio ceniza y aspecto rudo. Se giró para mirarme casi como si fuese capaz de detectar mi presencia y me quedé impresionada con sus pupilas grises. Nicole me agarró la mano tan fuerte que pensé que me iba a torcer la muñeca mientras que era capaz de oír los latidos irregulares de mi tía al otro lado. 


    –Ahí estás. –dijo Patrick refiriéndose a Nicole que sonrió de una manera forzada. 


    –Estoy encantado con que estés aquí. –afirmó Saúl entrando en contacto con la susodicha que sonrió. 


    Trey negó lentamente con la cabeza en mi dirección adivinando en qué estaba pensando. 


    –Hijo, presenta a nuestras invitadas. –espetó el antiguo alfa replicando a Trey que aún no nos hubiese presentado. 


    –Marie y Charlotte. –Usar el nombre falso de mi tía era un buen punto que ni siquiera me había planteado. –Son amigas de Nicole aquí presente, de los Pilkins; Siempre está bien reforzar las alianzas entre manadas. –aseguró haciendo que todos asintieran falsamente. 


    –Encantado. –contestó Saúl pasando a darle dos besos a mi tía a la que faltó saltar del sitio queriendo huir de su contacto. 


    –El placer es nuestro. –respondí yo deseando entrar en su cabeza. 


    Una duda me asaltó en el momento exacto en el que fue a darme dos besos y sus ojos centellearon; ¿Podría yo meterme en su mente cuando él era un alfa? Con Trey no había funcionado. 


    Toqué su antebrazo adrede cuando se acercó a mí y una imagen turbulenta entró en mis pensamientos de forma directa.


    Saúl se encontraba frente a un hombre encadenado a unos fuertes muros que gritaba al ser torturado. 


    –Dime quién más sobrevivió al exterminio de los seres abominables como tú. –espetaba Saúl. 


    –No lo sé; Ya te lo he dicho mil veces, todos estaban muertos. –aseguraba el cautivo.


    –Tengo que encontrarlo ya, van a quitarme el maldito puesto y antes de que eso pase arrasaré cualquier amenaza posible. –contestó el alfa Saúl desesperado.


    Volver a la realidad me provocó un vuelco en el corazón. Saúl me miraba con cierta suspicacia en la mirada pero sin una emoción determinante. 


    –No tenía el gusto de haberte visto antes. –afirmó sin fijarse en nadie más que en mí. 


    –Nunca es tarde. –contesté sonriente por fuera aunque gritando por dentro. 


    –Genial entonces. ¿Comerán con nosotros en la mesa principal, verdad? –preguntó Saúl girándose hacia los padres de Trey que parecían contentos por alguna razón. 


    –Por supuesto, todas las alianzas son buenas. –contestó Patrick feliz. 


    Aquella afirmación me revolvió el estómago porque podía ver lo que significaba para Patrick a medio o largo plazo, Cloe sería la siguiente en casarse por obligación con uno de los Pilkins. 


    Nos sentamos en la mesa y el hueco que había justo en frente de mí quedó ocupado a los pocos segundos por Gary, el hermano de Trey, que observaba todo con una espléndida sonrisa que escondía algo; Quería tocarle pero no tenía ninguna excusa para hacerlo. 


    – ¿Va todo bien por tus terrenos? –preguntó Trey en un intento algo evidente de sacar información. 


    –Sí, perfecto; Aunque lo cierto es que hay rumores de que las manadas salvajes de más allá del territorio tienen intención de avanzar. –Su mensaje llamó mi atención.


    Lo cierto era que no sabía de qué hablaba exactamente, ni si quiera era conocedora de las manadas que había. Recordé el título del libro que Trey me había regalado y anoté mentalmente leerlo en cuanto tuviese un minuto. Necesitaba más información del mundo que me rodeaba. 


    –Las manadas salvajes no suelen ser de las que se organizan. –contestó Trey sin acusar directamente. 


    –Puede que hayan evolucionado. –aventuró Gary metiéndose donde nadie le llamaba. 


    –Bueno, precisamente los tiempos difíciles hacen que las alianzas sean más necesarias. –La intromisión de Patrick de nuevo me dijo que estaba muy interesado en que todo saliera bien. 


    Podía reconocer perfectamente el patrón de la conducta de Patrick; Tradicional hasta decir basta, seguidor de las costumbres antiguas y en total desacuerdo con cualquier tipo de cambio que su hijo pudiera implantar en la que él consideraba su manada. 


    –Y, dime, Nicole… ¿Podremos hablar a solas después de la cena? –cuestionó Saúl mirándola con interés.


    –Por supuesto. –contestó a ella para complacencia de todos. 


    Las conversaciones banales no me interesaban para nada así que tuve a bien no prestar atención mientras terminábamos de comer. La manada se reunía por entero en el gran salón para comer y para cenar; Siendo casi ciento cincuenta era imposible que no hubiera barullo de fondo con las conversaciones de las distintas familias y amigos; ¿Todos ellos se convertían en lobos? ¡Qué locura!


    –La verdad es que estoy cansada; Voy a volver a la habitación para reposar. –aseguró mi tía deseosa de que secundase su idea. 


    –Sí, deberías hacerlo. –contesté para su disgusto. 


    Trey me lanzó una mirada de advertencia en la que ordenaba en silencio que me quitase de en medio, pero quería volver a tocar a Saúl; Necesitaba comprobar si sus pensamientos habían cambiado desde que lo había hecho por última vez. 


    – ¿Qué haces exactamente? –preguntó Trey en un susurro cuando estuvimos por un instante solos.


    –Esto es una especie de fiesta y estoy participando en ella. –afirmé encogiéndome de hombros. –Además, he visto algo al tocarle. –añadí bajito. 


    –Él es un alfa. –contestó como si por un segundo pensase que mentía.


    –Pues no será tan fuerte. –admití entonces. 


    –Bueno, bueno… ¿Me permites un momento hablar con esta bella joven? –Saúl llegó hasta nosotros en esos términos que no parecieron gustarle nada a Trey.


    –Claro. –respondió a regañadientes. 


    –Me quedé pensando cuando hablamos antes sobre lo de que no nos conocíamos… –El comienzo de su frase no era muy tranquilizador pero decidí que mi mejor opción era sonreír; No había manera alguna en la que él pudiera imaginarse quién era yo y menos con la desaparición de mi tía de la fiesta. –Quizá el destino te puso en mi camino en esta fiesta. –añadió para mi sorpresa. 


    –No es que me comenten todo, pero Nicole y yo somos amigas y… Tengo entendido que vienes a pedir su mano. –dije intentando sonar lo más neutra posible. 


    –Bueno, sólo he venido a conocerla. A reforzar la no agresión que tenemos entre clanes. –contestó extrañamente encantador.


    –Oh, debí entenderla mal. –aseguré haciéndome la tonta. 


    – ¿Te quedarás por mucho tiempo por estas tierras? –interrogó enarcando una ceja. 


    ¿Por qué su interés parecía real? ¿Me estaría dejando ver más de lo que debía?


    –Por el momento sí; Lo estoy tomando como un retiro espiritual. –respondí sin motivo alguno para meterme en ese pantano. 


    –Entonces nos veremos en mis próximas visitas. –confirmó tranquilo antes de encaminarse hacia los padres de Trey.


    –Nos vemos en la biblioteca en cuanto se vaya. –susurró Trey pasando por mi lado. 


    –Creo que es hora de retirarnos. –informó Cloe disgustada con algo que sólo ella sabía. –El nivel de hipocresía es enorme. –añadió echando a andar fuera del comedor. 


     


    – ¿Cómo se te ocurre quedarte ahí abajo? ¿Estás loca? –gritó mi tía en cuanto entré a la habitación. 


    –No maté a nadie, sólo me pareció sospechoso retirarnos a la vez. –mentí tranquila. 


    – ¿Te has acercado a él? ¿Era eso lo que querías, no? –cuestionó molesta. 


    –Tengo que leer el libro para saber un poco más sobre las manadas que hay y eso. –afirmé yendo a buscar al libro. 


    – ¿Vas a decirme qué viste? –preguntó ya de malas maneras haciendo que mi mente se sintiese con presión por algún tipo de brujería. 


    – ¿Vas a contestar tú a mis preguntas si yo te contesto a la tuya? –repliqué de vuelta. 


    –Supongo que no tengo otra opción para saber lo que piensa el energúmeno ese. –espetó entonces ante la atenta mirada de Cloe hacia las dos. 


    – ¿Y cómo es eso? ¿No puedes hacer lo que yo? –interrogué curiosa. 


    –La parte de brujería de cada híbrido es diferente; Todos solemos tener capacidades relacionadas con la mente, pero son distintas. –argumentó. 


    –Bueno… Yo… Cuando le toqué vi a alguien encadenado al que le hacía preguntas sobre los híbridos aniquilados. –informé recordándolo con desagrado. 


    – ¿Cómo? –Mi tía pego tal salto hasta llegar a mí y agarrarme de la muñeca que me sobresalté. – ¿Cómo era? Descríbelo. –ordenó apretando más. 


    –Estaba oscura la imagen. –dije entrecortadamente. –Me haces daño. –añadí soltándome.


    –Defínelo lo mejor que puedas. –suplicó dándome las manos. 


    –Un hombre como todos los que son lobos, de apariencia de unos treinta años; Desgastado por el maltrato… Cabello castaño, barba del mismo color y ojos azules. –describí con dificultad. 


    –Midas…. –susurró abriendo los ojos como platos.


     

  


  
    Capítulo 13


    Trey


    La cena había salido mejor de lo que esperaba, o al menos eso parecía; ¿Por qué entonces tenía la sensación de que era una cortina de humo? 


    Saúl había sido encantador de una manera que estaba convencido de que él no era así que me chirriaba todo de su actitud. 


    Nicole estaba encantada en su papel porque, al parecer, Saúl sólo quería reforzar las alianzas en futuras visitas e ir conociéndola poco a poco. Eso tampoco me cuadraba. 


    Me retiré a mi habitación para dejarme caer en la gran cama cansado a la sola espera de que no surgiesen más imprevistos: Tenía que ver qué hacía con Marie y su tía, hablar con Nicole sobre sus intuiciones con Saúl, comprobar por qué Cloe estaba tan enfadada cuando se fue… Los problemas no se habían acabado. 


    Unos golpes en la puerta tímidos me hicieron soltar un fuerte resoplido de desesperación. 


    Oí voces de altercado por lo que salí sin necesidad de ponerme una camiseta. 


    –No puedes entrar a su cuarto. –Esa frase soltada por Alfred justo cuando salió me hizo gracia. 


    – ¡Mira! Si iba a salir de todas formas. –aseguró Marie poniendo los brazos en jarras. 


    –Da igual, Alfred, todo va bien. –aseguré con una media sonrisa. 


    Alfred debía de haberla visto por las cámaras yendo hacia mi cuarto, el único que había en la tercera planta, e intentó frenarlo. 


    –Alfa, quería hablar contigo de lo que grabaron las cámaras antes de que llegase la tía de la aquí presente. –aseguró mi intelectual informático expresando cierta urgencia. 


    –Luego bajo a la sala de mandos. Déjanos solo un momento. –contesté para después esperar hasta que se fuera. – ¿Qué pasa, Marie? –cuestioné alzando una ceja. 


    –Oh, eh… No quería molestarte si estabas durmiendo o algo así. Tampoco quería pillarte sin camiseta otra vez. –dijo nerviosa. –Pero no me parecía bien irme sin decirte nada. –añadió frotándose las manos.


    – ¿Irte? ¿A dónde? –cuestioné poniéndome en ese momento yo en alerta. 


    –Mi tía está convencida de que al hombre que vi cuando toqué a Saúl es Midas así que… –murmuró desconcertándome. 


    – ¿Tú pudiste ver de verdad algo en su cabeza? Te aseguro que los híbridos existieron durante mucho tiempo y los brujos puros han existido desde siempre pero los alfas tenemos una condición especial; Somos los más fuertes, por eso somos alfas… No dudo de tu poder pero no sabías que lo tenías hasta hace nada, Saúl está débil. –afirmé pensando en ello. 


    –Bueno, como sea. Acompañaré a mi tía donde sea que vaya a buscar a Midas. Espera… ¿Midas sería algo así como mi tío entonces? –preguntó agitada.


    – ¿Sabéis donde está? –respondí formulando otra pregunta. 


    –No. Sólo vi que estaba encadenado y que Saúl le hacía preguntas. –aseguró bajando mucho la voz. 


    –Iré a hablar con tu tía. –murmuré molesto con tanta insensatez. 


    –No. Sólo he venido a despedirme por aquello de que nos besamos y eso. –contestó recordándome el momento en el que había querido hacerla mía en la biblioteca. 


    –Hablaremos de eso más tarde. –respondí escuetamente. 


    Fui directo al piso de mis hermanas para encontrarme con la escena rocambolesca de ellas intentando parar a Lora. 


    –Por fin, Trey. No te esperaba pero me viene bien que les expliques a tus hermanas que mi sobrina y yo no pertenecemos a tu manada por lo que no nos pueden retener aquí. –espetó Lora de mal humor pero sin levantar la voz. 


    Sus susurros solo me confirmaban que aunque dijera lo contrario si le importaba la idea de que mi padre supiera de su existencia. 


    –Es cierto que no sois de mi manada pero sí lo sois de la de Saúl. –confirmé.


    – ¿Y qué pasa con eso? –cuestionó dándose la vuelta Lora. –No te interpongas en mi camino Trey, y sí es una amenaza. –añadió furiosa. 


    –No voy a interponerme. Os acompañaré, pero no saldremos de noche para levantar sospechas. –expliqué a punto del infarto.


    ¿Por qué tanto Marie como su tía tenían ese carácter tan fuerte?


    – ¡No tenemos tiempo! Si Midas está siendo maltratado… –comenzó Lora. 


    –Te aseguro que si ha aguantado de verdad casi cien años vivo secuestrado puede hacerlo unas cuantas noches más. –corté sin tapujos. 


    – ¿Midas está vivo de verdad? –cuestionaron al unísono mis hermanas.


    –No podemos simplemente entrar al territorio de Saúl con la intención de rebuscar en sus secretos sin provocar una guerra. Pensad un poco. –ordené intentando calmar el revuelo femenino a mi alrededor. –Usaremos lo de las visitas amistosas que él mismo dijo para que nos invite a su territorio. –añadí. 


    – ¿Y mientras nos quedaremos sin hacer nada aquí fingiendo ser de los Pilikin? –intervino Marie disgustada. 


    –Mientras intentaremos saber varias cosas para lo que utilizaremos lo que utiliza cualquier lobo con una ansiedad suficiente como para meterse en líos. –dije convencido. 


    – ¿De qué hablas? –Marie no entendía nada. 


    –Un oráculo… Es peligroso Trey, tú lo sabes. –contestó Lora con el rostro compungido. 


    Podía verlo a través de sus ojos: La indecisión. Lora sabía perfectamente que yo tenía razón y que la cosa no iba a ser tan sencilla como colarse en el territorio de un alfa sin permiso, pero los oráculos eran caprichosos y podían llegar a ser confusos si no se sabía interceptar su lectura. 


    – ¿Con qué excusa iremos nosotras, supuestas Pilkins, al territorio de Saúl? –preguntó Lora cediendo. 


    –Nuestra querida Nicole, aquí presente, dirá en su carta de petición que prefiere ir acompañada de sus amigas. –aseguré tocándome el puente de la nariz. 


    –Tenemos que hablar precisamente de eso hermano. –intervino Nicole.


    –Yo me voy a hablar con Alfred que me está esperando y después si quieres, como parece que no tengo necesidad de dormir, hablaremos. –contesté serio. 


    – ¿Cuándo se van nuestros queridos padres? –Cloe puso los ojos en blanco desesperada con toda aquella situación. –Por cierto… Lo de los salvajes… ¿Creéis que es verdad que existe alguna alianza que deba preocuparnos? –añadió sorprendiéndome que dijera algo de tanta importancia. 


    –Ese energúmeno de Saúl solo quiere justificarse; Quiere mantener su poder, extender sus tierras… Pero es débil. Si el miedo a él no hace que queráis una alianza, impacta lo de los salvajes. –Lora parecía muy segura de lo que decía. 


    Bajé las escaleras resoplando casi como si fuese un caballo en vez de un lobo. Ir a ver el oráculo había sido mi idea pero aún así me estaba pareciendo una insensatez.


    – ¿Se puede saber por qué me seguís? –cuestioné girándome para encontrarme a Nicole y Marie siguiéndome con la banal esperanza de que no me diese cuenta. 


    –Queremos saber qué pasa. –aseguró Marie. 


    –Ya te he dicho que necesito hablar contigo de Saúl. –añadió Nicole. 


    ¿Por qué las mujeres que me rodeaban siempre eran tan complicadas?


    Entré a la sala de mandos directo hacia el monitor donde se encontraba Alfred quien, como no podía ser de otra manera, se puso nervioso al ver a su adorada Nicole; ¿Había que hablar lo de la supuesta boda delante de él realmente?


    –Ponlo en marcha. –ordené dejándome caer en la silla a su lado. 


    El video se empezó a reproducir mostrándonos a todos las imágenes captadas justo antes de la entrada de Lora en nuestro territorio llevándose toda mi maldita atención. 


    –Padre, Trey no hace bien las cosas; Yo no tengo nada en su contra, pero es muy permisivo con nuestras hermanas y eso no las convertirá en esposas de bien. –argumentó Gary.


    –Hijo, sabes muy bien que estoy de acuerdo contigo y que me hubiera gustado que las cosas fueran de otro modo para que tú pudieras ser el alfa, pero la ley suprema es clara y tu hermano es mi primogénito. –contestó mi padre cabizbajo. –Además, no está bien hablar de esto, puede llegar a ser considerado alta traición. –añadió frotándose las manos. 


    –Sólo estamos hablando de casos hipotéticos; Además mi querido hermano no sería capaz de matarnos, evidenciando una vez más su falta de mano dura. –espetó. 


     


    ¿Por qué ese odio hacia mí? Yo no había pedido ser primogénito, simplemente lo era. Hacía bien mi función de alfa y no había nadie en la manada que reprochase mi actitud. Me quedé pensativo por un instante en lo que había asegurado sobre mi mano firme y determiné que, quizá en eso podía tener razón; Cuando se trataba de la manada era una roca pero la gente que de verdad me importaba era otra cuestión, como Nicole cuando me pidió irse a vivir entre los humanos. 


    –Tu hermano es un gilipollas y un traidor. –soltó Marie de pronto. – ¿Sabes con quién pega muy bien? Con Saúl, que se casen ellos. –sugirió enfadada cruzando los brazos. 


    –La cosa no queda ahí. –advirtió Alfred. 


     


    –Bueno, sí, nunca fue un delito hablar de la familia entre la familia. –murmuró mi padre convenciéndose a sí mismo para no darse cuenta de que estaba traicionando las leyes y costumbres que tanto se esforzaba en conservar.


    – ¿Crees que lo hará? Casar a Nicole digo, yo creo que ella no quiere estar en la manada pero quizá tampoco quiere casarse. –aventuró Gary sin desvelar, por supuesto, el hecho de que Nicole ya vivía fuera de la manada. 


    –Imagino que sí hijo, Saúl siempre ha tenido una manada fuerte y nosotros también; Si uniéramos fuerzas nadie de los nuestros correría peligro jamás.


    –El orgullo se reflejaba en su mirada incluso en la reproducción de un vídeo. 


    –Saúl quiere demostrar lo fuerte que es, quiere expandirse. Esas son mis fuentes, lo más inteligente es aliarse con él cuanto antes. –La vuelta a la carga de mi hermana me desesperaba.


    –El padre de Saúl aseguró cuando nos vimos en el retiro que su hijo solo quiere lo mejor para todos pero que anda un poco nervioso, también está corriéndose la voz de que los salvajes quieren atacar los asentamientos y manadas ya definidas. –comentó el gran Patrick. 


    –Padre, quiero hacerte una pregunta. –El silencio que se produjo después no aventuraba nada bueno. – ¿Qué pasaría si un alfa perdiera el apoyo de su manada? –cuestionó entonces con un interés que no se podía ocultar. 


     


    Mis puños se apretaron involuntariamente pegados a mi cuerpo mientras que una mano aterrizaba en mi hombro de manera suave. Miré hacia arriba encontrándome perdido en los ojo verdes de Marie que transmitían tranquilidad.


    – ¿Eso no puede pasar, no? –cuestionó mi hermana casi temblando. 


    Sabía que Nicole se preocupaba por mí, pero el miedo que podía oler no era por eso; Si yo no era el alfa porque pasaba a serlo Gary de cualquier manera posible… Él podría obligarla a casarse con Saúl.


    –según Patrick no se pondrían las cosas bonitas. –intervino por lo bajo Alfred. 


    –Dale al play. –ordené sin decir nada más. 


    –Lo cierto es que sólo está contemplado en los grandes libros antiguos que un alfa sea destituido al perder contra otro hombre lobo en un combate. Pero… Cuando un alfa pierde el apoyo de su manada es débil; Los retos son constantes y, al final, cuando está muy debilitado, siempre hay alguien que le gana. –admitió mi padre. 


     


    –Tienes que hacer algo, están planificando tu destrucción. –exclamó Alfred exaltado demostrando su lealtad. 


    –Quedaos atentos, tú y tú. –Mis palabras fueron duras, dejando claro que no había opción a réplica. Nicole y Alfred, los aludidos, asintieron en silencio. –Me ausentaré unos días, tenemos que ir a ver al oráculo. –añadí. 


    –No creo que sea una buena opción dejar la manada precisamente ahora. –replicó mi intelectual amigo. 


    –No creo que sea el momento para que más gente cuestione mi mandato. –Rebusqué en el cajón pertinente hasta dar con un móvil y un GPS independiente. –Avísame de inmediato si la cosa se complica. –Aquellas palabras salieron espesas de mi boca. 


    ¿Por qué estaba prácticamente seguro de que se iban a complicar?


     

  


  
    Capítulo 14


    Marie


    La tensión se podía palpar en el ambiente como si fuese un ente corpóreo mientras andaba varios pasos por detrás de mi tía y de Trey; Algo había cambiado entre ellos de una manera turbia tras recordarle él a ella que no era de su manada pero sí que lo era de la de Saúl. 


    –No sé qué haces acompañándonos. Una vez que hemos salido esto ya no te implica. Además, considero que ya tienes suficientes problemas propios como para meterte en los míos. –espetó mi tía con mal carácter. 


    –Perdona si me preocupo porque se inicie una guerra que afectaría a todos los hombres lobo, híbridos o no. –contestó Trey en el mismo tono. 


    –Oh, una guerra dice; El bueno de Trey intentando frenar un desastre. –ironizó mi tía. –No me vengas con esas, tú también quieres consultar el oráculo y los dos sabemos por qué. –añadió furiosa aunque yo no tenía ni idea de qué hablaban.


    – ¿Sabéis? Se hace muy cansado aguantaros, espero que el dichoso oráculo esté cerca. –espeté desesperada. 


    Aceleré el paso con el propósito de hacerles saber que no era idiota y si bien no podía identificar exactamente qué se decían en esas puyas, entendía que yo tenía algo que ver. 


    Una mujer de aspecto angelical apareció ante mí sonriente; Su cabello era rubio como el oro y sus ojos dos perlas azules brillantes. Me miraba como si me conociese esperando a que dijese algo. 


    – ¡No la toques! –gritó Trey a mi espalda sobresaltándome. 


    –Trey, alfa de la manada que antes fuera de Patrick. –dijo la mujer que no se había presentado evidenciando que ellos se conocían. 


    ¿Quién era ella? Una punzada idiota de celos se colocó en mi pecho. 


    –Es el oráculo. –explicó mi tía llegando hasta donde estábamos. 


    ¿El oráculo no era una cosa? No había esperado que tuviera esa forma y por alguna razón me pareció que su aspecto, en cierto modo, era demasiado afable. 


    –Lora, de los Quilith, una manera de sobrevivir impresionante sin duda. –afirmó el oráculo. 


    – ¿Ella lo sabe todo? –pregunté sin referirme a ninguno de mis dos acompañantes en particular. 


    –Ven. –ordenó Trey cogiéndome de la muñeca ante la atenta mirada del oráculo. 


    – ¿Qué pasa? –pregunté sintiendo que me trataba como si yo fuese una niña pequeña. 


    –El oráculo adopta la forma que quiere y sabe ante cual estará más receptiva. Lo sabe todo pero no lo dice todo; No tengas una conversación con ella, déjanos a tu tía y a mí. –aseguró endureciendo sus facciones. 


    –Tengo preguntas propias. –contesté molesta. 


    Yo…Necesitaba saber cosas que rondaban en mi cabeza, que no podía preguntarle a nadie o que no estaba preparada para decir en alto. 


    –Pues dímelas a mí, a Lora si quieres; El oráculo da respuestas confusas si no sabes hacer las preguntas correctas. –argumentó tocándose el puente de la nariz. 


    –Siempre haces eso cuando estás nervioso. –murmuré rozando con mis dedos su rostro.


    –Sé concisa al pasar por el oráculo. Y mide muy bien las condiciones si te pide algo. –ordenó dándome un apretón cariñoso en la mano. 


    ¿Qué era eso que se estaba forjando entre nosotros?


    –De todas formas oiréis lo que pregunte. –admití. 


    Era obvio puesto que estábamos en mitad de las montañas, sin estructura alguna donde meternos. 


    –No, cuando la toques entrarás en una burbuja espacio tiempo en la que solo estará con la persona que esté en contacto en ese momento. –respondió con ojos preocupados. 


    Mi tía fue la primera en acercar sus manos al oráculo. Cerró los ojos para sumirse de lleno en la burbuja y tardó lo que me pareció una eternidad en salir de su trance. 


    – ¿Todo bien? –preguntó Trey de manera suspicaz.


    –Supongo que sí… –respondió Lora tan perdida que tuve que acercarme a ella para mirarla a los ojos. 


    – ¿Pasa algo, tía? –cuestioné con cierto temor. 


    –No, bueno… No era lo que esperaba encontrar… –admitió cabizbaja. 


    – ¿Midas está vivo, no? ¿Sabes dónde encontrarlo? –pregunté dando por hecho que habría preguntado sobre eso. 


    –Está vivo y, efectivamente, lo tiene Saúl. Lo de ir a por él… Creo que seguir el plan de Trey sobre la visita va a ser nuestra mejor opción. –tartamudeó con la cabeza en otra parte. 


    –Nos vamos. –anunció Trey que había salido de su trance en algún momento. 


    –No, yo también tengo preguntas. –aseguré acercándome al oráculo. 


    –Marie… –susurró el oráculo quitando sus manos de mi alcance. –Siento no poder introducirte en mi burbuja, pero puedes hacerme las preguntas que tengas aquí de viva voz. –añadió para mi sorpresa. 


    ¿Por qué yo no podía entrar a su burbuja?


    – ¿Tú le has dicho que no me deje entrar? –pregunté girándome hacia Trey quien era demasiado sobreprotector.


    –No. –respondió con tal contundencia que tuve que creerle. 


    El oráculo dio un pequeño paso hacia atrás y una idea pasó por mi mente; Era una locura pero y si yo al tocarla podía oírla pensar… No pensaba quedarme con la duda así que avancé rápido hasta coger su antebrazo entre mis dedos. Las imágenes de un futuro aterrador se colaron en mi mente. 


    –Escoge, todo el que conoces muerto con el peso de su sangre derramada en tu conciencia o tú y yo felizmente casados con la promesa de una paz duradera. –Saúl me miraba en una habitación cuya ubicación desconocía. 


    –La boda. –contestaba con los puños apretados. 


    Midas fue descolgado de la pared juntándose con mi tía que parecía entender lo que estaba pasando ahí dentro. 


    –Suéltame. –El oráculo se apartó de mí con cierto temor. –Eres una híbrida muy fuerte, más bruja quizá que lobo si puedes entrar en los pensamientos de un oráculo. –añadió. 


    – ¿Lo que he visto es el futuro? –pregunté con el corazón en un puño. 


    –Es el futuro que veo. –respondió sin calmarme para nada. 


     


    El oráculo desapareció no dejando tiempo para que pasase nada más y la montaña quedó sumida en un inquietante silencio. 


    – ¿Qué has visto? –preguntó Trey parándose justo en frente de mí. Sus ojos estaban entrecerrados como si esperase enterarse de una verdad necesaria. 


    – ¿Qué has preguntado tú? –cuestioné de vuelta. –Si nadie va a decir nada sobre lo suyo, yo no seré distinta. Además, no es un futuro posible. –admití convenciéndome a mí misma. 


    Por lo que sabía Saúl se había ido debilitando; No tenía el poder para arrasar a todo aquel que me importaba porque, exceptuando a mi tía, todos eran de la manada de Trey. 


    –El oráculo muestra un posible futuro en base a las decisiones que tomas, así que intenta no tomarlas tomando como partida lo que hayas visto. –La petición de Trey sólo aumentaba mis nervios. 


    – ¿Cuándo iremos al territorio de Saúl? –preguntó mi tía encabezando el camino de vuelta. 


    Su prisa sólo podía significar que era posible rescatar a Midas, de hecho en mi futuro el rescate era un hecho pero… ¿Cómo y por qué iba a casarme con Saúl? Además, él estaba interesado en Nicole… 


     


    El móvil de Trey sonó indicando que algo iba mal cuando no habían pasado ni doce horas desde nuestra partida. El alfa descolgó alejándose de nosotras un poco mientras que yo únicamente era capaz de percibir una voz alterada al otro lado de la línea. 


    –Llévatela lejos. –ordenó Trey refiriéndose a mí pero hablando directamente con mi tía. –Enséñala a cambiar de aspecto o algo pero que sea imposible de encontrar. –añadió visiblemente desencajado. 


    – ¿Qué ocurre? –preguntó ella alterada. 


    –Saúl lo sabe, sabe quiénes sois. –respondió haciendo que mi sangre se helase de pronto. 


    –No es posible, nadie lo sabía a excepción de nosotros y tus hermanas. –gritó Lora tan asustada que me lo trasladó. 


    –No sé qué ha pasado, pero tengo que volver. Gary está haciendo algo que no debe y tengo que detenerlo. –aseguró con un gruñido bajo que demostraba su disgusto. 


    –No hay problema. –La voz de Saúl nos paralizó a todos. –Ya me ocupo yo de ellas, al fin y al cabo son parte de mi manada. –Su gesto sonriente era de absoluto triunfo. –Y no te preocupes, no tengo intención de hacerles daño, de hecho, llevo buscándolas cien años. –añadió con un brillo perturbador. 


    –Trey… –susurré en su dirección con una especie de anhelo que me impedía separarme de él. 


    –Sin su manada no tiene con qué defenderte. –aseguró mi tía por lo bajo. –Yo he preguntado en el oráculo si estarías bien y la respuesta era afirmativa, tranquila. –Me apretó la mano con un gesto familiar. 


    –Iniciar una guerra no te servirá de nada Saúl. –dijo seguro de sí mismo Trey. 


    –No la iniciaré, de hecho, se lo prometí a Nicole y a Gary cuando me dieron la información. Le aseguré que mi nueva prometida estaba mucho más solicitada. –aseguró sonriendo aún más.


    Gary vale pero… ¿Nicole? ¿Por qué? 


    –Eres mía, no lo olvides. –susurró cerca de mí Trey justo antes de transformarse y desaparecer. 


    ¿Dónde iba? ¿Qué significaba su enigmática frase? ¿Qué debía hacer yo?


    –Bueno, señoritas… Nos vamos a casa. –afirmó Saúl en actitud gobernante. 


    Me imaginé por un instante casándome con el hombre que tenía delante de mí; Su aspecto rudo, su mirada vacía de emociones buenas y su pelo ceniza me provocaron aversión… Ese hombre había matado a mis padres, torturado a mi tío durante cien años y nos estaba obligando a nosotras a volver a sus tierras. Si al menos hubiera podido transformarme… 


    – ¿Soltarás a mi tío? –cuestioné parándome en seco rebeldemente. 


    –Sabía que eras especial desde el primer día que te conocí. Es algo que quizá no entiendas ya que te han tenido tanto tiempo apartada del mundo mágico, pero un alfa tiene ciertas capacidades especiales como por ejemplo sentir una conexión con la gente de su manada. Por cierto, adoro tu carácter, nos paremos. –admitió orgulloso. 


    Él y yo no nos parecíamos en nada, él era un monstruo y yo no. 


    – ¿Entonces? –cuestioné volviendo a la carga. 


    Mi tía me apretó la mano en un intento poco llamativo de prohibirme seguir teniendo esa actitud tan inconsciente. 


    –Por supuesto, no tengo intención de hacerle daño. De hecho, si no os hubierais escondido tanto tiempo él no tendría que haber estado… Retenido. –aseguró maravillado con su situación de poder. 


    Le seguimos sin decir nada más mientras yo sólo podía pensar en cómo había estado tan segura al ver el futuro en el oráculo que no era posible; Claro que lo era, las estúpidas leyes lobunas nos hacían de la propiedad del alfa y dudaba mucho que ninguna tuviera fuerza suficiente para desbancarle como alfa. 


    ¿Qué podía hacer entonces? ¿Resignarme? Mi corazón sintió un puñal atravesado al pensar en no ver más a Trey; ¿Se me pasaría con el pasar de los años? ¿Podría llegar a conformarme con la felicidad y el bienestar de mi familia? ¿Olvidaría la traición que tenía en el pecho por lo que había hecho Nicole?


     

  


  
    Capítulo 15


    Trey


    Había sido el alfa de una manada unida durante muchos años y era precisamente esa unión lo que nos había hecho tan fuertes. Corrí de vuelta a mis territorios con la sensación de ira dentro de mí. Había tenido que dejar a Marie irse con Saúl porque estaba siendo traicionado por mi propia familia; ¿Qué era lo que pasaba por sus cabezas?


    La imagen de mi hermano Gary pasaba una y otra vez por mi cabeza mientras me planteaba qué hacer según la situación que me encontrase. 


    Aullé anunciando mi llegada con un aullido a propósito feroz, a mí nadie me había regalado mi puesto de alfa; Heredado o no lo había conservado durante más de cien años porque era el lobo más fuerte de la manada. 


    Muchos de los míos respondieron al aullido por lo que tomé mi forma humana para ir directo hacia la casa y abrir de un gran golpe en la puerta con la palma de mis manos. Mi familia estaba felizmente reunida en algo parecido a la hora del té; Todos parecieron asombrarse con la forma de mi llegada. 


    –A la sala de mandos, quiero tener una conversación familiar privada. –ordené sin dejar ni un ápice de espacio a la voluntad. 


    –Hermano, yo… Quería hablar contigo sobre algo. –comenzó a decir tartamudeando Nicole a la que me costaba mirar a la cara. 


    –Nadie va a hablar hasta que yo lo haga por orden de importancia, y, después, llamaré a la manada. –dije empezando a andar hacia la habitación que había escogido sabiendo que me seguirían. 


    Los pasos por los pasillos sonaban sordos ante aquel silencio que se había instalado entre todos nosotros para respirar las emociones de tensión, culpabilidad y miedo entre los miembros que me seguían. 


    Entré en la sala de mandos donde Alfred hizo el amago de irse; No le dejé, necesitaba el apoyo visual de lo que había sido grabado por las cámaras. 


    – ¿Qué es lo que ocurre, hijo? –preguntó mi padre algo consciente de que podían llegar problemas. 


    –Soy el alfa, pero eso todos lo sabéis. Sé de sobra que cada uno de vosotros tiene su opinión sobre lo que se debe hacer en mi posición, pero si ninguno va a retarme no utilicéis lo de que seamos familia para intentar manipular. –El discurso salía de mí casi sin planearlo; Las palabras tenían vida propia quizá por la urgencia que tenía de arreglar todo y planear qué iba a hacer con Marie. –Hablaré claro porque parece que ignorar el tema no va a funcionar con ninguno de vosotros: Papá, fuiste un buen alfa en la medida que podía serlo con lo conservador que eras, pero tu momento ya pasó; Sé que cuando peleaste conmigo ni siquiera te esforzaste, pero no te equivoques, podría haberte derrotado en el primer asalto y de no haber estado seguro de que ya podía contigo no te habrías retirado. Quiero que te vayas al retiro, junto a mamá. Dejaremos que pase el tiempo antes de una visita puramente familiar, pero cualquier acto o conversación en mi contra será penada con la expulsión de las tierras y el cartel de no bienvenido dado a toda la manada. –solté imponiendo mis nuevas ideas firmes. 


    – ¡Son nuestros padres, deberían poder venir cuando quisieran! –gritó Gary.


    Evidentemente sabía que esa decisión no le convenía en su intento eterno de quedarse con la manada aún sabiendo que de una manera “legal” no podía. 


    –No te preocupes, hermano, no creo que te alejes de ellos. En los videos que Alfred va a reproducir ahora en la pantalla. –Hice un gesto con la mano en su dirección y esperé a que empezasen a reproducirse las imágenes. 


    A mí mismo me costó volver a ver las imágenes de la biblioteca, pero a esa se le sumaban varios videos de mi corta salida. Había vuelto a hablar con mi padre sobre la posibilidad de esperar a perder el apoyo para destronar. No había desaprovechado la oportunidad para hablar con cada cabeza de familia de la manada que había estado dispuesto a escucharlos sobre que yo iba a iniciar tarde o temprano una guerra que no era justa para ellos.


    –Hermano, yo… –tartamudeó en aquel momento demostrando que, además del físico le faltaba valentía para liderar. 


    –No, no voy a oír nada hoy. Como decía, no creo que vayas a quedarte lejos porque, aunque tu castigo por alta traición debería ser la muerte, a lo que tú llamas “ser blando” yo lo llamo “benevolencia”. Estás de este momento desterrado de la manada, ningún miembro tendrá permitido hablar contigo dentro de mis tierras y tendrá la obligación de retarte si te ve entrando cuando no debes. –sentencié. 


    –Yo… –comenzó Nicole.


    –Sí, Nicole, tampoco pensaba dejarte en el tintero; ¿Cómo has podido vender de esa manera a Marie? –pregunté sintiendo que se erizaba mi piel como respuesta al miedo de que Saúl le hiciese algo. 


    –Yo… No quería casarme, tú sabes por qué. Cuando vi que había una posibilidad de que Gary se hiciera con el poder estuve segura de que él no iba a tener el menor reparo de casarme; Creí que si le daba información mostrando lealtad podría negociar mi boda. –aseguró cabizbaja.


    –Ya… Hablaremos claro aquí hoy de ti Nicole. –aseguré sintiendo que iba a quitarme una pesada carga. 


    –No. –suplicó en su empeño de querer enterrar las cosas del pasado. 


    –Tú, papá, le infundes miedo; Siempre lo has hecho y todo en tu empeño de la rectitud. Pegabas a Nicole desde muy pequeña cuando no respondía a los problemas como a ti te gustaba o cuando veía las costumbres de lobos de otro modo. Hasta que mamá no se enteró y te lo prohibió no paraste, por eso Cloe que es más pequeña no lo sabía. Cuando yo me enteré porque quiso dejar la manada me suplicó que no te matase y hasta había conseguido perdonarte. Pero ahora sé que estuve equivocado y que no debería haber dejado que se fuera sino prohibirte la entrada. –afirmé seguro de que era lo correcto. 


    –Gracias Trey, yo… –susurró Nicole con el arrepentimiento de lo que había hecho en los ojos. 


    –Y tú, Cloe, sé que tienes tu propia forma de ver la vida y que no estés de acuerdo con papá es normal; Pero eso no quita el hecho de que una cosa es la opinión y otra la rebeldía, hay una parte de nuestras normas que sí se deben cumplir. –apostillé sabiendo que Cloe no había hecho nada en contra pero tampoco a favor del alfa, o sea de mí.


    Salí aullando para reunir a la manada en la gran extensión de terreno frente a mi casa. Esperé a que todos estuvieran atentos. 


    – ¿Qué vas a hacer? –preguntó Nicole asustada cuando llamé a todos.


    –Llevo siendo alfa de esta manada durante más de cien años; Lo sigo siendo porque nadie puede conmigo, si alguien piensa que es hora de retarme que lo haga; Sabemos que perderá. Sé que habéis estado argumentos a favor de un cambio de alfa pero recuerdo a todos que en nuestras normas no se contempla más que una forma de liderar: La pelea. Aún así, como yo espero de la manada lealtad incluso si es para llevarlos a una guerra, hoy voy a dar una oportunidad sin precedentes; Si alguien desea abandonar la manada podrá irse sin luchar simplemente con mi destierro. –informé ante el gesto y los comentarios sorprendidos con mi anuncio. 


    Esperé sin nerviosismo alguno porque el alfa era la manada y la manada era el alfa, si alguien no iba a aceptar el todo no lo necesitaba; Nadie, absolutamente nadie, se levantó para irse. 


     


    Me fui a la biblioteca con la intención de pensar; La manada se ocuparía de asegurarse que tanto mis padres como Gary abandonaban mi territorio. 


    Abrí el mapa de las tierras de Saúl buscando una manera lógica de entrar a su territorio; Lo cierto era que si fuese cualquier otro líder hubiera sabido que con la amenaza se retirarían, pero a Saúl no le importaban los miembros de su manada y lucharía hasta el final. 


    Mi mente dio en un punto clave sin preverlo; ¿Por qué Saúl quería casarse con Marie en vez de con Nicole? Que fuese de su manada no explicaba que quisiera hacerla su esposa. Y su alma gemela no era porque existía amenaza en sus ojos cuando una alma gemela muere al dañarla. 


    ¿Era Marie distinta a cualquier otro híbrido?


    – ¿Se puede? –Nicole y Cloe entraron con las manos unidas como si fueran dos niñas con cierta culpabilidad apoyándose mutuamente. 


    –No tengo tiempo para más reuniones familiares, necesito un plan para sacar a Marie del territorio de Saúl sin iniciar una guerra, y en el caso de empezarla para ganarla. –dije estresada. 


    –Gary le dirá a Saúl que piensas ir a por ella; Él se dio cuenta enseguida de que era tu alma gemela. –dijo Nicole advirtiéndome con suavidad. 


    – ¿Qué posibilidades tenemos de averiguar por qué lo hace Saúl? –pregunté frustrado al mismo tiempo que llegaba Alfred para incorporarse a la conversación. 


    –Nulas de saber lo que piensa ese energúmeno. –exclamó Cloe. 


    – ¿Y de ganar una guerra? –pregunté desviándome hacia Alfred. 


    –Un ochenta por ciento estadísticamente hablando teniendo la habilidad conocida de sus guerreros y algunas guerrillas tontas de los últimos ciento cincuenta años. –respondió él. 


    –Pues avisa a la manada, nos vamos. No tendrá tiempo ni de parpadear cuando le caigamos encima. –dije ordenando la puesta en marcha de todos los miembros en posición de luchar.


     

  


  
    Capítulo 16


    Marie


    Observé todo lo que había a mi alrededor mientras que en mi cabeza aparecían recuerdos puestos por mis predecesores; Al parecer, mi familia por parte de madre siempre había sido híbrida y su poder era tan fuerte como para poder enviarme ciertos mensajes desde el más allá. Me sentí desprotegida por un instante preguntándome por qué había tenido que tener la mala suerte de haber perdido a prácticamente toda mi familia cuando apenas era un bebé; Pero enseguida me regañé a mí misma por no valorar la suerte que tenía de haber salido ilesa de esa cacería y haber podido vivir relativamente en paz. 


    La entrada al territorio de Saúl, el espacio que era de la manada a la que pertenecíamos por origen, fue inevitablemente tensa; No sólo por los cientos de ojos posados en nosotras y los cuchicheos, sino por el malestar que veía en mi tía. Ella sí debía estar recordando vivencias propias que parecían pesarle. 


    – ¿Cómo es volver a casa después de tanto tiempo, Lora? –preguntó Saúl cuando entramos a la mansión principal, su casa de alfa. 


    –Se agolpan los recuerdos de lo que pasó. –espetó mi tía con la voz cargada de odio y rencor. 


    –Pues olvídalos, es lo mejor para todos. –respondió a modo de amenaza. 


    – ¿Por qué ya no estás interesado en Nicole? –pregunté con verdadera curiosidad. 


    –Oh, veo que tiene ganas de saber cosas; Eso me gusta de ti. –aseguró sonriente. –Lo cierto es que creo que es la hora de un reencuentro familiar. –dijo entonces. 


    –Midas. –exclamó mi tía mostrando más vulnerabilidad de lo que era conveniente. 


    –Exacto; Hubiera jurado que sabía quién sobrevivió pero me equivocaba. –contestó encogiéndose de hombros pensativo. 


    En las mazmorras que se encontraban dentro de su casa vislumbramos a Midas en cuanto abrió la puerta. Su estado era deplorable y no se molestó en levantar la vista hacia nosotros. 


    –Midas, soy yo… –susurró mi tía acercándose a él en dos pasos. 


    –Lora… No puede ser, están jugando con mi mente… –aseguró Midas confuso. 


    –No, soy yo de verdad. –respondió ella tocándole el rostro. 


    – ¿Cómo es posible? –preguntó con un brillo de emoción en los ojos. 


    –Verás, amigo mío. –intervino Saúl. –Lo cierto es que pensaba que sabía quién había sobrevivido, pero no era así; De todas formas tienes la inmortalidad para remediar estos cien años una vez que me case con vuestra sobrina. –añadió provocando que los ojos de Midas se posaran en mí como si no pudiera reconocerme. 


    – ¿Por qué quieres casarte conmigo? –pregunté sintiendo que era mi deber saber al menos el por qué de mi situación. 


    –El oráculo le dijo hace cien años que un híbrido acabaría con él y pensó que hablaba de mí. –explicó con la respiración entrecortada Midas mientras Lora desataba con permiso de Saúl sus pesadas cadenas. 


    –Es evidente que no, y no tiene ni idea de quién más sobrevivió; Por eso quería la alianza con la manada de Trey, para que me protegiese, pero cuando Nicole me dijo que vosotras existíais y que tú eras tan fuerte… Lo vi claro. –Sus ojos eran muestra de su inminente locura. –Tú podrás enfrentarte al híbrido que venga a matarme con la ayuda inestimable de tu tía. –aseguró dando una palmada de loco al aire. 


    – ¿Quieres casarte conmigo porque tienes miedo? Eso no parece muy propio de un alfa. –aseguré con desprecio. 


    –Yo de ti no jugaba a hacerte la valiente, te necesito unida a mí así que…Escoge, todo el que conoces muerto con el peso de su sangre derramada en tu conciencia o tú y yo felizmente casados con la promesa de una paz duradera. –Saúl me miró aquella habitación que había visto en el oráculo. 


    –La boda. –contesté con los puños apretados. 


    –Sabia elección querida. –respondió feliz. –Lo que sí haremos es daros una habitación custodiada mientras hago todos los preparativos; El azar es de mi agrado. –recalcó haciendo un pequeño gesto para que dos lobos grandes, aún en su forma humana, no llevasen a una habitación. 


    Aquello era prácticamente una celda y debía de haber sido especialmente pensada para nosotras ya que las ventanas tenían barrotes y cada pequeño hueco, tapado. En la puerta apostilló a sus guardias y en el interior quedamos mis tíos y yo. 


    –Estáis vivas… Yo… Jamás lo imaginé. –admitió Midas mientras que se tumbaba con ayuda de mi tía. –No puede casarse con él, es un monstruo. –añadió haciendo referencia a mi próximo enlace. 


    –Le pregunté al oráculo si ella estaría bien y la respuesta fue afirmativa. –contestó ella haciendo que mi corazón latiese más despacio. 


    –El oráculo ve un destino que se basa en las decisiones, si las decisiones cambian puede variar de formas que no sabemos. –replicó él riñéndola con cariño. 


    –Estaré bien. –aseguré haciéndome la valiente. 


    Era mi deber asumir que mi tía ya había huido cien años separa del amor de su vida mientras éste era torturado para protegerme; Tenía que devolver parte de ese amor familiar poniéndolos a salvo y sólo porque Saúl estaba seguro de que un híbrido provocaría su muerte. 


    –Tía… ¿Qué más híbridos existen? –cuestioné pensativa. 


    –Hay híbridos en otras manadas que siguieron de acuerdo con la mezcla entre razas, pero ninguna cercana. –aseguró sin saber a dónde quería ir a parar. 


    – ¿Por qué alguien lejano iba a venir sin motivo alguno a matar a un alfa? –cuestioné formando una idea en mi cabeza. 


    –No lo sé, hija, yo… Sólo quiero que estemos a salvo. –admitió mi tía con temor.


    –Sólo alguien que tenga un motivo muy personal desearía la muerte y no el destierro de Saúl. –aseguré apretando los puños. 


    – ¿A dónde quieres llegar? –preguntó mi tía desesperada. 


    –Que solo nosotros tres tenemos un motivo de venganza sólido. –confesé. –Y sólo nosotros dos somos híbridos. –Señalé a mi tío y luego a mí. 


    – ¡No tomes decisiones como esa! –gritó como si pudiese ver mi determinación. 


    –El oráculo le dijo que iba a morir por culpa de un híbrido, yo puedo ser ese híbrido. –anuncié con la nueva idea de matar a Saúl formándose de manera firme en mi cabeza. 


    – ¡Él te matará si te considera una amenaza! –exclamó cogiéndome las manos intentando que reaccionase. 


    –Por eso va a considerarme la esposa ideal hasta que llegue el momento. –contesté.


    –No hagas nada que pueda ponerte en peligro. –suplicó Lora con los ojos hinchados por las lágrimas que empezaban a salir. 


    –No haré nada que no sea necesario. –dije con una idea en mi cabeza. – ¡Guardias, necesito hablar con el alfa! –grité aporreando la puerta. 


    – ¿Qué estás haciendo? –preguntaron mis tíos al unísono. 


    El guardia abrió la puerta y me sacó cogida fuertemente por el brazo para después cerrar de nuevo. Le seguí obligada hasta una especie de comedor donde Saúl disfrutaba de un exquisito menú variado. 


    – ¿Por qué almas jaleo, querida? –preguntó nada más verme delante de él. 


    –Quiero que me separes de mis tíos. –aventuré para su sorpresa. –No veo nada de malo en ocupar un lugar tan privilegiado como la esposa de un alfa y ellos quieren convencerme de lo contrario. –mentí a la espera de que su propio ego hiciese el resto.


    –Eso es… Maravilloso. –exclamó cayendo de pleno en mi juego. –Eres inteligente, mucho. Haremos grandes cosas juntos y nadie no detendrá. –añadió excitado. 


    Saúl era un cobarde con la sola idea de no perder su poder incluso si no podía conservarlo con su propia fuerza. 


    – ¿Quién crees que puede querer hacerte daño? Lo digo por prevenir, no es que tenga mucha experiencia ni sé lo que soy capaz de hacer. –murmuré fingiendo culpabilidad para que él creyese que quería ayudarla. 


    –Siéntate conmigo. – sugirió Saúl con amabilidad. Desde luego, era un estúpido. –Esa es una cuestión que me he estado planteando mucho tiempo… ¿Por qué van a venir híbridos desde otras manadas a matarme a mí? –preguntó escandalizado. 


    Me tenía delante y su orgullo no le dejaba verme como una amenaza; Él estaba convencido de que el oráculo le había hablado de un híbrido macho, pero yo me veía matándole… Era cuestión de esperar.


    – ¡Alfa! –Un hombre de mediana edad entró sofocado al comedor donde nos encontrábamos. –Acaba de llegar Gary, quiere hablar contigo, dice que es urgente. –añadió entonces. 


    El pánico se elevó en mi pecho con la sensación de que algo se torcía; Gary podía ser un traidor pero era inteligente y no veía factible que no se hubiera dado cuenta de lo que ocurría entre Trey y yo. 


    Lo vi entrar hasta nosotros y sonreír mezquinamente. Me concentré con todas mis fuerzas en el deseo de que Gary no pudiese hablar y, tras notar una pequeña descarga dentro de mí, el aludido cayó al suelo repentinamente. 


    – ¿Qué le pasa? –grité fingiendo estar preocupada. 


    No estaba conmocionada por su desmayo, pero si era cierto que no estaba completamente segura de que yo hubiera sido la causante. 


    – ¿Sabes si alguien le ha atacado? –cuestionó Saúl mirando al miembro de su manada.


    –Venía solo. –respondió éste. 


    No pasaba por su cabeza que hubiera sido yo así que fingí estar echa un lío ante aquella aparición. 


    –Podría ser una señal de que Trey viene a por mí, pero no debería meterse en lo que yo hago y dejo de hacer con mi manada… ¿Se habrá sentido ofendido porque no me casaré con su hermana? Ella no quería hacerlo, por eso me dio la información. Pensé que Gary conseguiría hacerse con la manada, pero al parecer no… –comentó encogiéndose de hombros. 


    –A lo mejor simplemente no sabía dónde ir el chico. –sugerí intentando restarle importancia. 


    ¿De verdad Trey iba a meterse en una guerra?


    –Bueno, por si acaso… Que la manada se prepare para una invasión repentina por cuestión de orgullo. –ordenó. 


    Mi piel se erizó en respuesta, yo no necesitaba una guerra sino que él confiara en mí para poder matarlo; No sabía si entonces se iba a dar la ocasión.


    ¿Era el orgullo de Trey lo que le impulsaba a iniciar la guerra tal y como pensaba Saúl? ¿Tendría algo que ver con sus últimas palabras hacia mí “Eres mía”?


     

  


  
    Capítulo 17


    Marie


    Cientos de aullidos llegaron hasta mis oídos de un momento para otro. La gente empezó a correr de un lado para otro y el mismísimo Saúl mostró su rostro desencajado por la sorpresa; Trey se había dado mucha prisa en llegar hasta las tierras de su nuevo enemigo. 


    –Saca a tu tía de su cuarto y convéncela para que juegue a nuestro favor. –Su petición cogiéndome de la mano me produjo una sonrisa falsa que él interpretó como un sí. 


    ¿Cómo era posible que pensase que estaba a su favor sólo porque así se lo había dicho yo una vez?


    Subí rápida hacia la habitación pertinente intentando sortear a los lobos que salían y entraban preparándose para la batalla. Por un instante me planteé, mientras llegaba al cuarto, si no era injusto para los pobres miembros de la manada de Saúl, la que debería ser también mi manada, volver a pasar por una guerra que ni siquiera habían buscado. 


    – ¿Estáis bien? –cuestioné nada más abrir la puerta. 


    – ¡Marie! ¿Qué es lo que pasa? –preguntó mi tía con cierta desorientación. 


    –Es Trey, viene a luchar con Saúl. –anuncié aún sin estar segura del motivo. 


    –Viene a por ti, Marie. No pensé que lo haría pero lo ha hecho. –dijo con una espléndida sonrisa que podía tomarme como su bendición. 


    –Yo voy a bajar a luchar también. –aseguró poniéndose de pie de un salto mi tío, Midas. 


    –No, no. Necesitas descansar y seguro que Trey puede solo. –Lora se puso al lado de Midas intentando convencerle de quedarse quieto. 


    –No va a pasar nada malo. –dijo él con firmeza. 


    –No puedo perderte de nuevo. –contestó ella. 


    –No lo hará. –susurró él besando su frente. 


    –Te aseguro que no. –repetí yo convencida.


    Era el momento, lo notaba en cada molécula de mi ser. Giré sobre mis talones para echar a correr por las escaleras hasta dar con el exterior. Una batalla campal se abría ante mis ojos; Saúl y Trey estaban frente a frente seguidos cada uno por su manada. 


    –La ofensa te permite atacarme según las leyes lobunas, pero no había acuerdo firme de matrimonio. –aseguró Saúl con cierta cobardía. 


    Estuve segura en aquel momento sobre el hecho de que se pondría detrás de cada miembro de su manada antes de morir.


    –No vengo por eso; Vengo por Marie. –replicó con los colmillos fuera Trey. 


    Ambos gruñeron a falta de un aullido que diera luz verde al comienzo de una guerra. 


    – ¡Esperad! –grité con fuerza.


    Todos y cada uno de los presentes se paró a mirarme; Mi voz sonaba de una forma imposible por todo el territorio, mi parte de hechicera era fuerte y la brujería salía incluso sin pretenderlo por cada poro de mi piel. Un deseo, una necesidad y ahí estaban mis poderes. 


    – ¿Qué me has hecho? ¿Por qué no puedo moverme? –cuestionó Saúl al que había inmovilizado solo en los pies. 


    –Quiero contar el motivo por el que se está iniciando una guerra hoy aquí porque, en realidad, no es justo para los Quilith. –anuncié llamando la atención de Trey que me miraba como si no me entendiese. –Éste hombre, vuestro alfa, es un asesino al que no le importa nadie más que él mismo. Quiero que veáis algo que conseguirá que nadie tenga dudas. –Las palabras salían de mí sin necesidad de pensarlas. 


    No sabía cómo pero tenía la certeza, como algo innato en mí, de que si lo pensaba con fuerza podía exteriorizar los recuerdos puestos en mí por mi madre que invadían mi cabeza en ese momento esperando a ser revelados. En una nube que cubría el cielo comenzaron a pasar imágenes de la noche de la aniquilación y, poco a poco, como si mi mente fuese un canal abierto con el más allá fui proyectando recuerdos de otros hombres lobo híbridos que fueron asesinados. Los miembros del clan de Saúl fueron quedándose bloqueados ante la evidencia del hombre que los gobernaba y como una vez más iba a exponerlos por una cuestión puramente egoísta. 


    Sentí que mis fuerzas flaqueaban por un momento y dejé de usar los hechizos cayéndome por un momento de rodillas sobre la hojarasca.


    –Marie… –dijo Trey llegando hasta mí para levantarme. 


    – ¡Nada de eso importa! ¡El deber de la manada es seguir a su alfa porque es el más fuerte no por sus actos! –gritó fuera de sí Saúl. 


    –Pero tú no eres fuerte, yo pude leer tu mente porque no eres nadie. Un cobarde escondido en un puesto eliminando de ante mano a todo aquel que pueda ser una amenaza. –espeté con asco. 


    –Pero hoy ha llegado el día. –anunció Midas llegando por sorpresa. 


    Todos y cada uno de los Quilith ahogó un grito seguramente porque no sabían que estaba vivo. 


    –Llevas cien años encerrado, no podrás conmigo. –argumentó Saúl mientras retrocedía con cobardía. –Además, ya lo intentaste una vez que te solté. –añadió con la intención de persuadirle. 


    –Sí, pero en aquel entonces no sabía que seguía teniendo algo por lo que luchar. –replicó mirando primero a mi tía y luego a mí. 


    Las dos transformaciones fueron simultáneas y el combate comenzó de manera tan brusca que tuve que llevarme ambas manos a la cara para ahogar mis chillidos descontrolados. 


    –Él lo conseguirá. –aseguró en mi oído Trey. 


    – ¿Cómo lo sabes? –pregunté empezando a dudar. 


    Midas había estado cien años encerrado y torturado, eso le daba una ventaja a Saúl con la que no quería que contase. 


    –No hay nada que mueva más a un hombre lobo que la certeza de que su alma gemela está en peligro. –contestó acariciando mi mano. 


    Miré a mi tía y fue como verla por primera vez, su rostro estaba iluminado por una sensación de felicidad; Ella sabía que Midas iba a ganar, veía el triunfo de haber encontrado al amor que creía perdido. 


    Saúl cayó derrotado en la maleza tras un certero mordisco que había dañado sus patas. Se transformó en humano malherido. 


    –Abandona la manada, ahora yo soy el alfa. –ordenó Midas volviendo a su forma humana. 


    –No me mates. –suplicó el energúmeno que hacía cien años había acabado con prácticamente toda mi familia. 


    Los miembros de la manda de Trey dieron un paso atrás mostrando su intención de no luchar ya que no había causa alguna contra Midas. 


    –No voy a matarte, yo no creo en el “ojo por ojo”. –aseguró mi tío.


    –El oráculo me dijo que un híbrido me mataría; ¿Simplemente has cambiado de opinión? –gritó sin sentido Saúl.


    –Los oráculos son confusos, si yo que acabo de aterrizar en el mundo mágico lo sé, tú también deberías. –argumenté abriéndome paso hacia él. 


    – ¿Qué quieres decir? –cuestionó tartamudeando como el cobarde que era retrocediendo con las manos en el suelo.


    –El oráculo debió ver que eras un miserable y que no te detendrías ante nada; Tú marcaste tu destino el día que hiciste aquella masacre y, por ende, decidiste que un híbrido te matase. –procedí a acercarme aún más. 


    –Tú… –exclamó sorprendido al darse cuenta de mi determinación. 


    –Ya no eres el alfa, nadie hará nada por salvarte y yo vengaré la muerte de todos los que cayeron en tus manos. Yo, como híbrida y no como mujer lobo….Te mataré. –anuncié justo antes de poner ambas manos sobre su pecho para descargar energía sobrehumana sobre él. 


    Tres, dos, uno…Ni un latido en su helado corazón; Adiós Saúl.


    La montaña quedó sumida en un profundo y significativo silencio. Miré a mi alrededor esperando encontrar miradas de desaprobación, pero vi agradecimiento en el rostro de la manada Quilith. Asentí con la barbilla en su dirección y me devolvieron el gesto todos, incluyendo mis tíos. Ellos estarían bien y volverían a formar parte de la manada en la que sentían que era su hogar. 


    Me giré hacia Trey que esperaba con la mano levantada hacia mí. Mi pecho subió y bajó lentamente al comprenderlo mirando sus ojos negro azabache…No había otra opción posible para mí, Trey lo había dicho y mi corazón lo confirmaba: Yo era suya. 
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